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LA AUTOBIOGRAFÍA Y EL TESTAMENTO DE JOSÉ MARTÍ 
ARACELI TINAJERO
Mi carta a Ud. es mi pequeña obra. 
¿No le place, más que todas, esa manera de escribirle? 
José Martí1 
Poco antes de su muerte, desde Montecristi, el primero de abril de 1895, José Martí le 
escribió una carta a Gonzalo de Quesada. En ésta le decía que guardara sus libros relacionados a la 
historia, geografía y letras de América por si acaso sobrevivía en la batalla ya que con ellos podría 
volver a “ganarse el pan”. Por otra parte le instaba a elaborar un corpus de su obra publicada en 
Patria, La Opinión Nacional, La Nación, el Partido Liberal, el Economista, la Revista Venezolana 
y en los diferentes diarios de México, Honduras, Uruguay y Chile  (20:476).  
En la misma carta le propuso un esquema del orden de los volúmenes de sus obras completas 
donde incluía a personajes norteamericanos, hispanoamericanos, escenas norteamericanas, letras, 
educación, pintura, poesía y revistas para que en el futuro su producción en conjunto pudiera llegar 
a ver la luz. Además, le pedía que no le pusiera atención a los papeles dispersos que había dejado 
en su oficina en Nueva York. Decía “Ni ordene los papeles, ni saque de ellos literaturas; todo eso 
está muerto, y no hay aquí nada digno de publicación, en prosa ni en verso: son meras notas” 
(20:476).  
Esa carta, conocida como el “testamento literario” de Martí, no hace alusión ni a las cartas 
que tenía en sus archivos, en sus gavetas o en cualquier espacio de su oficina ni mucho menos a 
aquellas que le había enviado a cientos de individuos. No sería osado decir que Martí nunca pensó 
que sus cartas iban a ser publicadas ni mucho menos que algún día llegarían a ser tema de estudio.  
No cabe duda que la cultura escrita, en este caso, las cartas, nos ayudan a reconstruir y a 
comprender mejor la sociedad y su contexto. En el siglo XIX y hasta mediados del siglo XX la 
correspondencia no era una labor extraordinaria sino un quehacer diario, algo que solamente se 
compara a la relación que tenemos hoy en día con el e-mail y toda la cultura digital. Así como la 
sociedad actual está diariamente al tanto de los mensajes que recibe, al final del siglo XIX la 
escritura diaria y la correspondencia de cartas eran importantísimas. Martí escribió cartas de 
amistad, cartas políticas, cartas de negocios, cartas de recomendación, cartas de amor, cartas de 
1 José Martí. Obras completas (20:452). De aquí en adelante solamente citaré el número de volumen. Todas  las citas 
provienen de esta colección. 
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cortesía, cartas de súplica, cartas diplomáticas, cartas de agradecimiento y en fin, un mundo de 
cartas.   
En las siguientes páginas me gustaría emprender un análisis de algunas de las cartas que 
Martí le envió a individuos que se relacionaban de una u otra forma con los tabaqueros de Tampa y 
Cayo Hueso. Para ese fin, primero explicaré brevemente por qué y cómo llegaron esos trabajadores 
a la Florida y la conexión entre Martí y éstos. Después hablaré en detalle sobre las cartas. Si bien el 
estudio de las cartas martianas no es algo novedoso, lo que aquí me gustaría es acercarme a esos 
textos a partir de algunos planteamientos que proponen los estudios dentro del campo de la Historia 
Social de la Cultura Escrita2. 
 
Los primeros tabaqueros que llegaron a la Florida voluntaria o involuntariamente fue durante 
1868; es decir, a principios de la Guerra de los Diez Años. Como Cuba se encontraba en plena 
guerra y en malas circunstancias para producir tabacos, varios de los dueños optaron por marcharse 
de Cuba y fundar sus fábricas en Estados Unidos. El establecimiento de la industria tabacalera tuvo 
un gran éxito y el tabaco habano, sobre todo en Cayo Hueso, adquirió fama internacional. Grandes 
fabricas se abrieron y le ofrecieron trabajo a miles de inmigrantes. El Cayo ofrecía el privilegio del 
buen clima y excelentes vías de comunicación entre Cuba y Nueva York. Por eso desde el principio 
se creó una cultura cosmopolita porque atraía a tabaqueros y trabajadores de otros sectores: había 
sobre todo inmigrantes cubanos pero también españoles, algunos latinoamericanos de otras 
nacionalidades, judíos emigrantes de las Bahamas y los nativos de Cayo Hueso. Los cubanos 
transformaron la isla en una entidad dinámica ya que construyeron casas, escuelas, hospitales, 
clubs, asociaciones, tiendas, cafeterías, restaurantes y farmacias.  
De hecho, el idioma español se convirtió en la lengua más hablada tanto en la esfera pública 
como en la privada. Fue en el Cayo donde se instituyó la lectura en las tabaquerías. José Dolores 
Poyo fue el primer lector de tabaquería en Estados Unidos. Un lector de tabaquería es una persona 
cuyo oficio es leer periódicos, revistas y novelas a los tabaqueros mientras hacen su trabajo.3 Desde 
el principio los lectores fueron figuras claves porque aparte de leer en las fábricas ejercieron el 
periodismo y eventualmente se hicieron líderes de entidades patrióticas y políticas. 
 
 En 1885 Tampa contaba tan solo con 722 habitantes. En ese año, Vicente Martínez Ibor, 
dueño de la fábrica Príncipe de Gales en el Cayo, decidió trasplantar su fábrica a Tampa. A la par 
se construyó la fábrica La Flor de Sánchez y Haya cuyo propietario era Ignacio Haya. En 1886 
ambas comenzaron sus operaciones pero no tenían suficiente personal que laborara en los talleres. 
El azar hizo que el 12 de abril de 1886 al bordo del vapor “Mascotte” llegaran a Tampa un 
sinnúmero de pasajeros; en su mayoría tabaqueros. Todos estaban consternados y afligidos porque 
su mala suerte los había forzado a tomar el buque; en el Cayo lo habían perdido todo ya que no 
tenían casa y su empleo había desaparecido. Eran víctimas del fuego que arrasó el Cayo el primero 
de abril de ese mismo año y dejó más de la mitad de la isla en cenizas. En la misma embarcación 
llegó José Dolores Poyo quien instituyó la lectura en Tampa y también Ramón Rivero Rivero quien 
se convertiría en el lector más importante de Ibor City (Tampa)  hasta 1900. Al principio en la 
                                                            
2 Quedo agradecida con mis entrañables colegas, los historiadores Antonio Castillo Gómez y Verónica Sierra Blas 
quienes me proporcionaron importantes libros y artículos. Como se verá, este capítulo está endeudado con sus cabales 
estudios.  Hay varios estudios y antologías importantes sobre las cartas de Martí: José Martí. Epistolario. Antología, de 
Manuel Pedro González; Letra y espíritu de Martí a través de su epistolario de Manuel Rodríguez Mesa; Cartas a 
María Mantilla (La Habana, 1982); Cartas familiares (La Habana, 1953); Cartas políticas (La Habana, 1953); Cartas 
a Manuel A. Mercado (México: 1946); Nuevas cartas de Nueva York por José Martí, editado por Ernesto Mejía 
Sánchez (México, 1980); así como las Cartas escogidas editado por Daisy Cué e Ibrahim Hidalgo. Sin embargo, lo que 
aquí propongo es abrir nuevas líneas de investigación en torno a la visión conceptual y la metodología usada por la 
Historia Social y Cultura Escrita. Véase Sierra Blas (99 cita 2). 
3 Véase mi El lector de tabaquería; en inglés, El Lector: A History of the Cigar Factory Reader, capítulos 3 y 4. 
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pequeña ciudad no había periódicos, escuelas, bibliotecas, teatros, ni centros sociales o de recreo. 
Culturalmente era necesario poblar la ciudad. Por lo tanto, la institución de la lectura en las 
tabaquerías fue importantísima porque mientras los tabaqueros trabajaban podían escuchar las 
noticias del exterior. Los lectores eran los voceros que corrían al puerto a esperar los periódicos de 
fuera, y si a altas horas de la noche llegaba alguna noticia importante, hacían acto de presencia en 
cualquier esquina o en cualquier lugar de reunión para leer en alta voz la última noticia. La 
industria de Tampa prosperó rápidamente: Martínez Ibor construyó una nueva fábrica con 
capacidad para ochocientos operarios. Además, como se había hecho antes en el Cayo, se fundaron 
escuelas, clubs, bibliotecas, sociedades y restaurantes. El progreso de Tampa atrajo no solo a 
tabaqueros sino a una pléyade de personajes interesantes como periodistas, comerciantes, 
excombatientes de la Guerra de los Diez Años y varios trabajadores de otros ramos que llegaron no 
solo del Cayo sino de otras partes de Estados Unidos y de Cuba. De las 720 personas que habitaban 
en 1886, para 1890 la cifra había aumentado a 5,532 (Mormino y Pozzetta, 50). También, para ese 
año el Cayo casi se había recuperado del incendio que lo había arruinado cuatro años atrás.  
 
Martí llegó a Nueva York el 3 de enero de 1880 (Cairo, 140). Desde ahí desempeñó varias 
ocupaciones; fue periodista, abogado, maestro, contador, traductor, orador, activista,  editor pero 
sobre todo poeta y político. Los años que pasó en Nueva York fueron los más prolíficos de su 
carrera como escritor y los más intensos en relación a su activismo político. Su afán por emprender 
la guerra de independencia contra España lo hacía escribir densas crónicas y artículos que eran 
leídos no solo en Estados Unidos o Cuba sino en los mayores diarios de América Latina.  
A la par, su escritura epistolar era básicamente diaria ya que era el medio si no el más rápido 
(ya había cablegramas) el más económico para comunicarse con la sociedad de aquella época 
finisecular. La mayoría de los letrados del siglo XIX también utilizaban incesantemente la 
correspondencia para comunicarse con los miembros de sus círculos intelectuales, con sus 
familiares y con sus amigos4. Sin embargo, Martí también le escribía cartas a gente desconocida de 
diversos estratos de la sociedad como eran las amas de casa, las jóvenes integrantes de ciertos clubs, 
los estudiantes, los secretarios de todo tipo de organizaciones, etcétera. Como la recaudación de 
fondos para la guerra de independencia era tan importante, constantemente escribía cartas de 
petición y de agradecimiento también. 
 
El historiador Antonio Gómez Castillo nos recuerda que la escritura epistolar es tan antigua 
como la propia escritura. Es decir, ésta ha estado presente por siglos y siglos. Además un rasgo que 
la caracteriza es la permanencia de su estructura. Dice el estudioso que “la estructura se articula en 
torno a tres partes fundamentales: proemio, discurso y fin; lo que Emanuele Tesauro, uno de los 
tratadistas más notables del Antiguo Régimen, llamó ‘cabeza’, ‘cuerpo’ y ‘cola’. Si nos detenemos 
a considerar cartas de distintos siglos sujetos a examen y de personas de diferente condición social, 
observaremos que esos elementos suelen estar presentes en todas ellas” (31).  
Por lo tanto, aunque a finales del siglo XIX la sociedad se transformaba rápidamente las 
cartas y su estructura tradicional continuaban siendo protagonistas de la comunicación escrita. 
Como la escritura de las cartas a puño y letra está desapareciendo en nuestros días es difícil 
imaginarse lo que significó esa práctica cultural. En el caso de Martí el papel era su mundo. Vivía 
trazando letras; respirando la tinta y escribiendo con agilidad antes de que saliera el correo. En una 
carta a Gualterio García le decía “se va el correo” (20:448) y en otra a Juan Bonilla le decía 
“excuse a un manco de prisa” (2:72).  
                                                            
4 Véase Pouzet sobre la correspondencia de Flaubert and Baudelaire (566). 
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cortesía, art s de súplica, cartas diplomáticas, cartas de agradecimiento y en f n, un mundo de
cartas.   
En las siguientes pág nas me gustaría emprender un análisis de lgunas de las artas que
Martí le envió a individuos que se relacionaban de una u otr  forma con los tabaqueros de Tampa y
Cayo Hueso. P ra ese fin, primero xplicaré brevemen e por qué y cómo llegaron esos t abajador s
a l  Florida y la conexión entre Martí y éstos. Después hablaré en detalle s bre las cartas. S  bien el
estudio de las c rtas martianas no es lgo novedoso, lo que aquí me gustarí es acercarme es s
textos a parti  de algunos plant amientos que proponen los estudios dentro del campo de la Historia
Socia  de la Cultura Escrit 2.
 
Los primeros tabaqueros que llegaron a la Florida voluntaria o involunt riament fue durante
1868; es decir, a principios de la Guerra de los Diez Años. Como Cuba se encontraba en plena
guerra y en malas circunst ncias para producir tabacos, va ios de los du ños optaron por marchar
de Cuba y fundar sus fábricas en Esta os Unidos. El establecimiento de la industria t bacalera tuvo 
un gran éxito y el tabaco habano, sobre todo en Cayo Hueso, adquirió fama internacional. Grandes 
fabricas se abrieron y le ofrecieron trabajo a miles de inmigrantes. El Cayo ofrecía el privilegio del
buen clima y excelentes ví s de comunicación entre Cuba y Nueva York. Por eso desde l principi
e creó una cul ura cosmopolita porque atraía a tabaqueros y trabajad res de otros sectore : había
sobre todo inmigrantes cubanos pero también españoles, algun s latinoamericanos de otras
nacionalidades, judíos emigrantes de l s Bahamas y los nativos de Cayo Hueso. Los cubanos
transformaron la i l  en u a entidad dinámica ya que construyeron casas, escuelas, hospitales, 
clubs, asociaciones, tiendas, cafeterías, restaurantes y farm ci s.  
De hecho, el idioma español se convirtió en la lengu  más hab da tanto en la esfera públi
como en la privad . Fue en e  Cayo donde se instituyó la lectura en las tabaquerías. José Dolores
P yo fue el pr mer lector de tab quería en E tados Unidos. Un lecto  de tabaquería es una persona
cuyo oficio es leer periódicos, revistas y novel s a los tabaqueros mientras h cen su trabajo.3 Des
el principio los lectores fueron figuras claves porqu  ap rte de leer en las fábricas ej cieron el 
periodismo y eventualm nte se hicieron líderes de entidades patrió icas y políticas. 
 
 En 1885 Tampa contaba tan solo con 722 habitantes. En ese año, Vicente Martínez Ibor, 
dueño de la fábrica Príncipe de Gales en el Cayo, decidió trasplantar su fábrica a Tampa. A la par 
se construyó la fábrica La Flor de Sánchez y Haya cuyo propietario era Ignacio Haya. En 1886
ambas comenzaron s s operaciones pero no tenían suficiente personal que laborara en los talleres.
El z r hizo que el 12 d  abril de 1886 al bordo d  vapor “Mascotte” llegaran a Tampa u
sin úmero de pasajeros; en su mayo ía tabaqueros. Todos estaban consternados y fligidos porque
su mala suerte los había forzado a tomar el buque; en el C yo lo habían perdido todo ya que no
tenían cas  y su empleo había desaparecid . Eran víctimas del fuego que arrasó l Cayo el primero
de abril de e e mism  año y dejó más de la mitad de la isla en c nizas. En la misma embarcación 
llegó José Dolores Poyo quien instituyó la lectura en Tampa y también Ramón Rivero Rivero quien
se convertiría en el lec or más imp rta te de Ibor City (T mpa)  hasta 1900. Al principio en la
                                                            
2 Quedo agradecida con mis entrañables colegas, los historiadores Antonio Castillo Gómez y Verónica Sierra Blas 
quienes me proporcionaron importantes libros y artículos. Como se verá, este capítulo está endeudado con sus cabales 
estudios.  Hay varios estudios y antologías importantes s bre las cartas de Martí: José Martí. Epistolario. Antología, de 
Manuel Pedro González; Letra y espíritu de Martí a través de su epistolario de Manuel Rodríguez Mesa; Cartas a 
María Mantilla (La Habana, 1982); Cartas familiares (La Habana, 1953); Cartas políticas (La Habana, 1953); Cartas 
a Manuel A. Mercado (México: 1946); Nuevas cartas de Nueva York por José Martí, editado por Ernesto Mejía 
Sánchez (México, 1980); así como las Cartas escogidas editado por Daisy Cué e Ibrahim Hidalgo. Sin embargo, lo que 
aquí propongo es abrir nuevas líneas de investigación en torno a la visión conceptual y la metodología usada por la 
Historia Social y Cultura Escrita. Véase Sierra Blas (99 cita 2). 
3 Véase mi El lector de tabaquería; en inglés, El Lector: A History of the Cigar Factory Reader, capítulos 3 y 4. 
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Sánchez (México, 1980); así como las Cartas escogidas editado por Daisy Cué e Ibrahim Hidalgo. Sin embargo, lo que 
aquí propongo es abrir nuevas líneas de investigación en torno a la visión conceptual y la metodología usada por la 
Historia Social y Cultura Escrita. Véase Sierra Blas (99 cita 2). 
3 Véase mi El lector de tabaquería; en inglés, El Lector: A History of the Cigar Factory Reader, capítulos 3 y 4. 
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pequeña ciudad no había periódicos, escuelas, bibliotecas, teatros, ni centros sociales o de recreo. 
Culturalmente era necesario poblar la ciudad. Por lo tanto, la institución de la lectura en las 
tabaquerías fue importantísima porque mientras los tabaqueros trabajaban podían escuchar las 
noticias del exterior. Los lectores eran los voceros que corrían al puerto a esperar los periódicos de 
fuera, y si a altas horas de la noche llegaba alguna noticia importante, hacían acto de presencia en 
cualquier esquina o en cualquier lugar de reunión para leer en alta voz la última noticia. La 
industria de Tampa prosperó rápidamente: Martínez Ibor construyó una nueva fábrica con 
capacidad para ochocientos operarios. Además, como se había hecho antes en el Cayo, se fundaron 
escuelas, clubs, bibliotecas, sociedades y restaurantes. El progreso de Tampa atrajo no solo a 
tabaqueros sino a una pléyade de personajes interesantes como periodistas, comerciantes, 
excombatientes de la Guerra de los Diez Años y varios trabajadores de otros ramos que llegaron no 
solo del Cayo sino de otras partes de Estados Unidos y de Cuba. De las 720 personas que habitaban 
en 1886, para 1890 la cifra había aumentado a 5,532 (Mormino y Pozzetta, 50). También, para ese 
año el Cayo casi se había recuperado del incendio que lo había arruinado cuatro años atrás.  
 
Martí llegó a Nueva York el 3 de enero de 1880 (Cairo, 140). Desde ahí desempeñó varias 
ocupaciones; fue periodista, abogado, maestro, contador, traductor, orador, activista,  editor pero 
sobre todo poeta y político. Los años que pasó en Nueva York fueron los más prolíficos de su 
carrera como escritor y los más intensos en relación a su activismo político. Su afán por emprender 
la guerra de independencia contra España lo hacía escribir densas crónicas y artículos que eran 
leídos no solo en Estados Unidos o Cuba sino en los mayores diarios de América Latina.  
A la par, su escritura epistolar era básicamente diaria ya que era el medio si no el más rápido 
(ya había cablegramas) el más económico para comunicarse con la sociedad de aquella época 
finisecular. La mayoría de los letrados del siglo XIX también utilizaban incesantemente la 
correspondencia para comunicarse con los miembros de sus círculos intelectuales, con sus 
familiares y con sus amigos4. Sin embargo, Martí también le escribía cartas a gente desconocida de 
diversos estratos de la sociedad como eran las amas de casa, las jóvenes integrantes de ciertos clubs, 
los estudiantes, los secretarios de todo tipo de organizaciones, etcétera. Como la recaudación de 
fondos para la guerra de independencia era tan importante, constantemente escribía cartas de 
petición y de agradecimiento también. 
 
El historiador Antonio Gómez Castillo nos recuerda que la escritura epistolar es tan antigua 
como la propia escritura. Es decir, ésta ha estado presente por siglos y siglos. Además un rasgo que 
la caracteriza es la permanencia de su estructura. Dice el estudioso que “la estructura se articula en 
torno a tres partes fundamentales: proemio, discurso y fin; lo que Emanuele Tesauro, uno de los 
tratadistas más notables del Antiguo Régimen, llamó ‘cabeza’, ‘cuerpo’ y ‘cola’. Si nos detenemos 
a considerar cartas de distintos siglos sujetos a examen y de personas de diferente condición social, 
observaremos que esos elementos suelen estar presentes en todas ellas” (31).  
Por lo tanto, aunque a finales del siglo XIX la sociedad se transformaba rápidamente las 
cartas y su estructura tradicional continuaban siendo protagonistas de la comunicación escrita. 
Como la escritura de las cartas a puño y letra está desapareciendo en nuestros días es difícil 
imaginarse lo que significó esa práctica cultural. En el caso de Martí el papel era su mundo. Vivía 
trazando letras; respirando la tinta y escribiendo con agilidad antes de que saliera el correo. En una 
carta a Gualterio García le decía “se va el correo” (20:448) y en otra a Juan Bonilla le decía 
“excuse a un manco de prisa” (2:72).  
                                                            
4 Véase Pouzet sobre la correspondencia de Flaubert and Baudelaire (566). 
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cortesía, art s de súplica, cartas diplomáticas, cartas de agradecimiento y en f n, un mundo de
cartas.   
En las siguientes pág nas me gustaría emprender un análisis de lgunas de las artas que
Martí le envió a individuos que se relacionaban de una u otr  forma con los tabaqueros de Tampa y
Cayo Hueso. P ra ese fin, primero xplicaré brevemen e por qué y cómo llegaron esos t abajador s
a l  Florida y la conexión entre Martí y éstos. Después hablaré en detalle s bre las cartas. S  bien el
estudio de las c rtas martianas no es lgo novedoso, lo que aquí me gustarí es acercarme es s
textos a parti  de algunos plant amientos que proponen los estudios dentro del campo de la Historia
Socia  de la Cultura Escrit 2.
 
Los primeros tabaqueros que llegaron a la Florida voluntaria o involunt riament fue durante
1868; es decir, a principios de la Guerra de los Diez Años. Como Cuba se encontraba en plena
guerra y en malas circunst ncias para producir tabacos, va ios de los du ños optaron por marchar
de Cuba y fundar sus fábricas en Esta os Unidos. El establecimiento de la industria t bacalera tuvo 
un gran éxito y el tabaco habano, sobre todo en Cayo Hueso, adquirió fama internacional. Grandes 
fabricas se abrieron y le ofrecieron trabajo a miles de inmigrantes. El Cayo ofrecía el privilegio del
buen clima y excelentes ví s de comunicación entre Cuba y Nueva York. Por eso desde l principi
e creó una cul ura cosmopolita porque atraía a tabaqueros y trabajad res de otros sectore : había
sobre todo inmigrantes cubanos pero también españoles, algun s latinoamericanos de otras
nacionalidades, judíos emigrantes de l s Bahamas y los nativos de Cayo Hueso. Los cubanos
transformaron la i l  en u a entidad dinámica ya que construyeron casas, escuelas, hospitales, 
clubs, asociaciones, tiendas, cafeterías, restaurantes y farm ci s.  
De hecho, el idioma español se convirtió en la lengu  más hab da tanto en la esfera públi
como en la privad . Fue en e  Cayo donde se instituyó la lectura en las tabaquerías. José Dolores
P yo fue el pr mer lector de tab quería en E tados Unidos. Un lecto  de tabaquería es una persona
cuyo oficio es leer periódicos, revistas y novel s a los tabaqueros mientras h cen su trabajo.3 Des
el principio los lectores fueron figuras claves porqu  ap rte de leer en las fábricas ej cieron el 
periodismo y eventualm nte se hicieron líderes de entidades patrió icas y políticas. 
 
 En 1885 Tampa contaba tan solo con 722 habitantes. En ese año, Vicente Martínez Ibor, 
dueño de la fábrica Príncipe de Gales en el Cayo, decidió trasplantar su fábrica a Tampa. A la par 
se construyó la fábrica La Flor de Sánchez y Haya cuyo propietario era Ignacio Haya. En 1886
ambas comenzaron s s operaciones pero no tenían suficiente personal que laborara en los talleres.
El z r hizo que el 12 d  abril de 1886 al bordo d  vapor “Mascotte” llegaran a Tampa u
sin úmero de pasajeros; en su mayo ía tabaqueros. Todos estaban consternados y fligidos porque
su mala suerte los había forzado a tomar el buque; en el C yo lo habían perdido todo ya que no
tenían cas  y su empleo había desaparecid . Eran víctimas del fuego que arrasó l Cayo el primero
de abril de e e mism  año y dejó más de la mitad de la isla en c nizas. En la misma embarcación 
llegó José Dolores Poyo quien instituyó la lectura en Tampa y también Ramón Rivero Rivero quien
se convertiría en el lec or más imp rta te de Ibor City (T mpa)  hasta 1900. Al principio en la
                                                            
2 Quedo agradecida con mis entrañables colegas, los historiadores Antonio Castillo Gómez y Verónica Sierra Blas 
quienes me proporcionaron importantes libros y artículos. Como se verá, este capítulo está endeudado con sus cabales 
estudios.  Hay varios estudios y antologías importantes s bre las cartas de Martí: José Martí. Epistolario. Antología, de 
Manuel Pedro González; Letra y espíritu de Martí a través de su epistolario de Manuel Rodríguez Mesa; Cartas a 
María Mantilla (La Habana, 1982); Cartas familiares (La Habana, 1953); Cartas políticas (La Habana, 1953); Cartas 
a Manuel A. Mercado (México: 1946); Nuevas cartas de Nueva York por José Martí, editado por Ernesto Mejía 
Sánchez (México, 1980); así como las Cartas escogidas editado por Daisy Cué e Ibrahim Hidalgo. Sin embargo, lo que 
aquí propongo es abrir nuevas líneas de investigación en torno a la visión conceptual y la metodología usada por la 
Historia Social y Cultura Escrita. Véase Sierra Blas (99 cita 2). 
3 Véase mi El lector de tabaquería; en inglés, El Lector: A History of the Cigar Factory Reader, capítulos 3 y 4. 
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El lugar desde donde llevaba a cabo la escritura también revela la velocidad con que vivía: 
“Le escribo en ferrocarril, sin luz, lleno de pensamientos que no son para la pluma” le decía a Félix 
Iznaga cuando iba de regreso de la Florida a Nueva York (2:225). Y en una ocasión en el camino 
del Cayo a Tampa le decía a Gonzalo de Quesada “por supuesto, voy sin cuerpo. Ahí escribí al 
salto del tren, esas cuartillas…. Urge ahora salir a punto, sale el tren” (2:320).  
Martí vivió una época vertiginosa donde ser moderno significaba un nuevo ambiente con 
“ferrocarriles, máquinas a vapor, fábricas, telégrafos, periódicos diarios, teléfonos, descubrimientos 
científicos” (Rotker 29). Sin embargo, a pesar de esa abrumada y rápida  modernidad, la escritura 
epistolar, esa práctica tan tradicional era una parte importante de la cotidianeidad de los individuos5.   
 
Martí no era realmente tan conocido en Tampa o Cayo Hueso pero para él era muy 
importante establecer conexiones con los tabaqueros ya que en el pasado habían colaborado 
incondicionalmente con la causa independentista. A los tabaqueros debían de unirse los militares 
veteranos de la Guerra Grande; la mayoría de éstos vivía en Cayo Hueso. El viento estaba a su 
favor cuando a los miembros del Club Ignacio Agramonte de Tampa se les ocurrió invitarlo  en 
noviembre de 1891 para que participara en una fiesta de carácter artístico-literario. Martí sabía que 
esa era una de las oportunidades más deseadas y esperadas en su vida.  Se apresuró a aceptar la 
invitación por telegrama y luego por carta donde decía, “De lejos he leído su corazón, y desde acá 
he visto también el mucho oro de su alma viril, donde corren parejas la ternura con la luz. Y digo 
que acepto jubiloso el convite de esa Tampa cubana, porque sufro del afán de ver reunidos a mis 
compatriotas” (1:266-7).    
Llegó a Tampa el 25 de noviembre de ese mismo año. “Cubanos: Para Cuba que sufre, la 
primera palabra. De altar se ha de tomar a Cuba para ofrendarle nuestra vida, y no de pedestal, para 
levantarnos sobre ella” dijo al comienzo de su famoso discurso donde le pedía a una multitud de 
tabaqueros en el Liceo Cubano de Tampa que se unieran para emprender la revolución de 
independencia (4:269). Desde el principio los pobladores de Tampa le dieron una extraordinaria 
bienvenida. En su primera visita recorrió los talleres de tabaquería e impartió charlas en los 
diferentes clubs. “En Tampa todo estaba hecho” dijo Martí al final de su exitosa visita (Rivero 
Muñiz, 54).  
 
José Dolores Poyo ya estaba de regreso en el Cayo, otra vez trabajando como lector y 
periodista. En su periódico El Yara inmediatamente publicó un suplemento que contenía 
información minuciosa de la primera visita de Martí a Tampa. Poyo, al igual que los cubanos del 
Cayo, se había mostrado en cierta forma indiferente ante los planes que Martí proponía desde 
Nueva York  pero cuando supo cuán bien recibido había sido en Tampa por los tabaqueros, lectores, 
comerciantes y políticos, se despertó un interés inusitado. Todos querían conocer y escuchar a 
Martí. El suplemento de El Yara no pudo haber sido más oportuno porque inmediatamente llegó a 
los oídos de los tabaqueros del Cayo.  
De regreso en Nueva York, Martí leyó lo que Poyo había publicado en El Yara en torno a su 
visita en Tampa. Sorprendido, Martí se apresuró a escribirle una carta agradeciéndole y dándole a 
entender que quería que lo invitaran al Cayo.6 Si bien la carta que le envió a Poyo era una carta 
privada, para ese entonces Martí ya sabía la importancia y el peso de la lectura en voz alta en las 
                                                            
5 Las cartas fueron importantes incluso dentro de los grandes círculos de los analfabetos. Siempre había alguien que 
podía escribir y leer por ellos.  
6 Decía Martí: “Pero ¿cómo ir al Cayo de mi propia voluntad, como pedigüeño de fama que va a buscarse amigos, o 
como solicitante, cuando quien ha de ir en mí es un hombre de sencillez y de ternura, que tiembla de pensar que sus 
hermanos pudiesen caer en la política engañosa y autoritaria de las malas repúblicas? ¡Es tan dulce obedecer el 
mandato en sus compatriotas! Es mi sueño que cada cubano sea hombre político enteramente libre, como entiendo que 
el cubano del Cayo es…. Pues aunque se muera uno de deseos de entrar en la casa querida, ¿qué derecho tiene a 
presentarse, de huésped intruso, a donde no le llaman?” (1:275-6). 
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tabaquerías. Por lo tanto, al escribirle a Poyo, bien sabía que probablemente su carta llegaría a 
oídos de los tabaqueros. La carta está escrita a propósito con preguntas retoricas que disimulan 
cuán convincente quería Martí que se escuchara su texto epistolar. Martí era un artífice de la 
retorica y sabía que el artesanado era ante todo un público oidor, un hecho que apenas conoció en 
Tampa porque antes de viajar a la Florida desconocía la institución de la lectura en las fábricas. La 
tarde del 25 de diciembre de 1891 Martí llegó a Cayo Hueso en el vapor “Olivette”. Al igual que en 
Tampa, el recibimiento que le dieron fue realmente glorioso. Es así como Martí comenzó una serie 
de viajes a esa parte de la Florida.  
 
Fueron pocas las cartas que Martí envió a Tampa. Y, aunque no se las envió directamente a 
los tabaqueros, los destinatarios eran aquellos individuos que estaban de una forma u otra 
relacionados con los obreros. Por ejemplo, el 19 de diciembre de 1891, le dirigió una bella carta de 
agradecimiento al joven Eligio Carbonell quien había ocupado cargos de responsabilidad en 
diversos clubs revolucionarios  y fue corresponsal en Tampa de publicaciones que salían en Nueva 
York y Key West (Rivero Muñiz, 37). En una prosa exquisita Martí se disculpa por no haber 
escrito inmediatamente después de su primera visita a Tampa: 
 
 ¿Y así tengo que mandarle toda mi ternura y agradecimiento y escribirle las   
 primeras líneas desde aquellos días de bondad y de creación…? Nada, nada   
 todavía: ¡qué hablar de Uds.! ¡qué repujar como un buen bronceador la medalla de  
 Tampa para que le vea la gente el mérito esencial, y la virtud de cada uno y el   
 poder de todos! ¡Y qué respeto y qué cariño! ¿No me oyen allá? ¿No se dicen a   
 cada momento ‘nos está defendiendo, nos está acreditando, nos está queriendo   
 más aún de lo que lo hemos querido; no es un olvidador: no es un     
 ingrato’? Y yo qué angustias y qué pelea para la vida, para ir extendiendo el   
 fruto de lo de allá, que es la mejor carta que le puedo escribir para ir    
 haciendo tiempo, a fin de escribir en oro los recuerdos de Tampa? (20:396) 
 
De acuerdo a la estudiosa Roxana Pagés-Rangel, las cartas son textos de predicada 
espontaneidad porque no son pensados para la publicación; sin embargo, éstos son una 
conversación por escrito. Y añade, “es un lugar común de todos los textos prescriptivos de todas las 
épocas y en especial del siglo XVIII y XIX la asociación de la carta con la comunicación oral” (15).  
Nótese cómo la carta de Martí inicia una suerte de diálogo que el destinatario de la misma 
simbólicamente termina. Además, en la misma carta le pide que le lea el texto a su padre, Nestor 
Leonelo Carbonell (veterano de la Guerra de los Diez Años, periodista, maestro y fundador de 
importantes clubs revolucionarios) y a Ramón Rivero Rivero también. Todos esos personajes 
tenían una íntima relación con los tabaqueros porque ellos eran los agentes culturales y en cierto 
modo los líderes políticos de la ciudad. No sería irracional decir que cartas como estas también 
llegaron a ser escuchadas por los tabaqueros. Tanto Rivero como Carbonell habían sido lectores de 
tabaquería y ahora su labor y su devoción por la causa revolucionaria los persuadía a hacer colectas 
en los talleres; o sea en fábricas de tabaco.   
 
En ese mismo mes Martí le escribió por primera y segunda vez a Carolina Rodríguez, la 
santaclareña que trabajaba en una tabaquería. En ésta le decía, “ese es saludo, el de sus letras. He 
venido hablando de Ud. y le traigo esa carta, y con ella muchos cariños, y entusiasmos de veras de 
Tampa. … De mí no se ocupe; yo vivo hasta que haya dejado la carga en Cuba. Ni tema; vivo del 
aire, y de la bondad de nuestro pueblo, y de que tengan almas como la de Ud. … La abraza, y a 
toda esa casa noble en que vive…. (20:398). “Carolina la patriota” como la llamaban todos en 
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finisecular. La mayoría de os letrad s del siglo XIX también uti izaban inces ntemente la
correspondencia para com nicarse con los mi mbros de sus círculos intelectuales, on sus
familiares y con sus amigo 4. Sin embarg , Martí también le escribía cartas a gente d sconocid  de
d versos estratos de la sociedad como eran las am s de casa, las jóvenes integrantes de ciertos club , 
los estudiantes, los secretarios de todo tipo de organizaciones, etcétera. Como la recaudación de
fondos para la guerra de independencia era tan importante, constantemente escribía cartas de 
petición y de agradecimiento también. 
 
El historiador Antonio Gómez Castillo nos recuerda que la escritura epistolar es tan a igu
como l  propia es ritura. Es decir, ésta ha estado presente por sigl s y siglos. Además un rasgo que
la caracteriza es la pe man cia de su estructura. Dic  el estudioso que “la estruc ura se articula en
torno a tres partes fundamentales: pro mio, discurso y fin; lo que Emanuele Tes uro, uno de lo  
tratadist s más notables del Antiguo Régimen, llamó ‘cabeza’, ‘cuerpo’ y ‘cola’. Si nos detenemos
a considerar cartas de istintos sigl s sujetos a examen y de personas de diferente condición social,
observaremos que esos elem ntos suelen estar presentes en todas ellas” (31).  
Por lo tanto, aunque a finales de  siglo XIX la socied d se tr nsformaba ápidame te las
cartas y su estructura tradicional continuaban siendo protagonist s de l  comunicación escrita.
Como la escrit ra de las cartas a puño y letra está desapareciendo e  nuestr s días es difícil
imaginarse lo que significó esa práctica cu tural. En el caso de Martí e  papel era su mundo. Vivía
trazando letras; respirando la tinta y escribiendo con agilidad antes de que saliera el correo. En una 
carta  Gualterio García le decía “se va el correo” (20:448) y en otra a Juan Bonilla le d cía 
“excu e a un manco de prisa” (2:72).  
                                                            
4 Véase Pouzet sobre la correspondencia de Flaubert and Baudelaire (566). 
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cortesía, cartas de súplica, cartas diplomáticas, carta  de agradecimiento y en fin, un mundo de
cartas.   
En las siguient s páginas m gustaría emprender un análisis de algunas de l s cartas que
Martí le envió a individuos que se relacionaban de una u otra forma con los tabaqueros de Tampa y
C yo Hueso. P ra ese fin, primero explic ré brevemente por qué y cómo lega on esos tra ajadores
a la Florida y la conexión entre Martí y éstos. Después hablaré en detalle sobre las cartas. Si bien el
estudio de las cartas martianas no es algo nov doso, lo que aquí me gustaría es acercarme  esos
textos a p rtir de algunos plante mientos que proponen los estudios dentro del campo de la Historia 
Social de la Cultura Escrita2. 
 
Los p imeros tabaqueros que llegaron a a Florida voluntaria o involuntariamente fue d rante
1868; es decir, a principi s de la Guerra de los Diez Años. Como Cuba se encontraba en plena
guerra y en malas circunstancias para producir tabacos, varios de l s dueños optaron por marcharse
e Cuba y fundar sus fábricas en Estad s Unidos. El est blecimiento de la industria tabacalera tu o
un gran éxito y l tabaco habano, sobre todo e  Cay  Hueso, adquirió fama internacional. Grand s
fab cas se abrieron y le ofrecieron trabajo a miles de inmigrantes. El Cayo ofrecía el privilegio del 
buen clima y excelentes vías de comunicación entre Cuba y Nueva York. Por eso desde el principio 
se creó una cultura cosmopolita porque atraía a tab queros y trabajadores de otros sectores: había 
sobre todo inmigrantes cub nos pero tambié  españoles, algunos latinoamericanos de otras 
nacionali des, judíos emigrante  de las Bah mas y los nativos de Cayo Hueso. Los cubanos 
transformaron l  isla n un  entidad dinám ca ya que construyeron s s, escu as, hospitales, 
clubs, as ciaciones, tiendas, caf terías, restaur ntes y farmacias.  
De hech , el idioma spañol se co virtió en la lengua más hablada tanto en la esfera pública 
como en la privada. Fue en el Cayo don e se instituyó la lectura en las tabaquerías. José Dolores 
Poyo fue el primer lector de tabaquería en Estados Unidos. Un lector d  tabaquería es una persona 
cuyo oficio es leer periódicos, revistas y novelas a los tabaqu ros mientr s hacen su trabajo.3 Desde 
el principio los lectores fueron figuras claves p rque aparte de leer en las fábricas ejercieron el 
periodismo y eventualmente se hicieron líderes de entidades patrióticas y políticas. 
 
 En 1885 Tampa c ntaba tan solo con 722 habitantes. E  ese año, Vicente Martínez Ibor, 
dueño de la fábrica Príncipe de Gal s e  el Cayo, deci ió trasplantar su fábrica a Tampa. A la p r 
se construyó la fábrica La Flor de Sánchez y Haya cuyo propiet ri  er  Ignacio Haya. En 1886 
ambas comenzaron sus operaciones pero no tenían sufici nte personal que laborara en los talleres. 
El azar hizo que el 12 de abril de 1886 al bordo del vapor “Mascotte” llegaran  Tampa un 
sinnúmero de pasajeros; en su mayoría tabaquer s. Todos estaban c nsternados y afligidos p rqu  
su mal  suerte los había forzado a tomar el buque; en el Cayo lo había  per ido todo ya que no 
t í  casa y su empleo había desap recido. Eran víctimas d l fuego qu  arrasó el Cayo el primer  
de abril de ese mismo año y dejó más e la mitad de la isl  en enizas. En la misma embarcació  
ll ó José Dolores Poyo quien instituyó la lectura en Tampa y también Ramón Rivero River  quien 
se convertirí  en el lector más imp rta te de Ibor City (Tampa)  hasta 1900. Al principi  n la 
                                                            
2 Quedo agradecida con mis entrañables colegas, los historiadores Antonio Castillo Gómez y Verónica Sierra Blas 
quienes me proporcionaron importantes libros y artículos. Como se verá, este capítulo está endeudado con sus cabales 
estudios.  Hay varios estudios y antologías importantes sobre las cartas de Martí: José Martí. Epistolario. Antología, d  
Manuel Pedro González; Letra y espíritu de Martí a través de su epistolario de Manuel Rodríguez Mesa; Cartas a 
María Mantilla (La Habana, 1982); Cartas familiares (La Habana, 1953); Cartas políticas (La Habana, 1953); Cartas 
a Manuel A. Mercado (México: 1946); Nuevas cartas de Nueva York por José Martí, editado por Ernesto Mejía 
Sánchez (México, 1980); así como las Cartas escogidas editado por Daisy Cué e Ibrahim Hidalgo. Sin embargo, lo que 
aquí propongo es abrir nuevas líneas de investigación en torno a la visión conceptual y la metodología usada por la 
Historia Social y Cultura Escrita. Véase Sierra Blas (99 cita 2). 
3 Véase mi El lector de tabaquería; en inglés, El Lector: A History of the Cigar Factory Reader, capítulos 3 y 4. 
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El lugar desde donde llevaba a cabo la escritura también revela la velocidad con que vivía: 
“Le escribo en ferrocarril, sin luz, lleno de pensamientos que no son para la pluma” le decía a Félix 
Iznaga cuando iba de regreso de la Florida a Nueva York (2:225). Y en una ocasión en el camino 
del Cayo a Tampa le decía a Gonzalo de Quesada “por supuesto, voy sin cuerpo. Ahí escribí al 
salto del tren, esas cuartillas…. Urge ahora salir a punto, sale el tren” (2:320).  
Martí vivió una época vertiginosa donde ser moderno significaba un nuevo ambiente con 
“ferrocarriles, máquinas a vapor, fábricas, telégrafos, periódicos diarios, teléfonos, descubrimientos 
científicos” (Rotker 29). Sin embargo, a pesar de esa abrumada y rápida  modernidad, la escritura 
epistolar, esa práctica tan tradicional era una parte importante de la cotidianeidad de los individuos5.   
 
Martí no era realmente tan conocido en Tampa o Cayo Hueso pero para él era muy 
importante establecer conexiones con los tabaqueros ya que en el pasado habían colaborado 
incondicionalmente con la causa independentista. A los tabaqueros debían de unirse los militares 
veteranos de la Guerra Grande; la mayoría de éstos vivía en Cayo Hueso. El viento estaba a su 
favor cuando a los miembros del Club Ignacio Agramonte de Tampa se les ocurrió invitarlo  en 
noviembre de 1891 para que participara en una fiesta de carácter artístico-literario. Martí sabía que 
esa era una de las oportunidades más deseadas y esperadas en su vida.  Se apresuró a aceptar la 
invitación por telegrama y luego por carta donde decía, “De lejos he leído su corazón, y desde acá 
he visto también el mucho oro de su alma viril, donde corren parejas la ternura con la luz. Y digo 
que acepto jubiloso el convite de esa Tampa cubana, porque sufro del afán de ver reunidos a mis 
compatriotas” (1:266-7).    
Llegó a Tampa el 25 de noviembre de ese mismo año. “Cubanos: Para Cuba que sufre, la 
primera palabra. De altar se ha de tomar a Cuba para ofrendarle nuestra vida, y no de pedestal, para 
levantarnos sobre ella” dijo al comienzo de su famoso discurso donde le pedía a una multitud de 
tabaqueros en el Liceo Cubano de Tampa que se unieran para emprender la revolución de 
independencia (4:269). Desde el principio los pobladores de Tampa le dieron una extraordinaria 
bienvenida. En su primera visita recorrió los talleres de tabaquería e impartió charlas en los 
diferentes clubs. “En Tampa todo estaba hecho” dijo Martí al final de su exitosa visita (Rivero 
Muñiz, 54).  
 
José Dolores Poyo ya estaba de regreso en el Cayo, otra vez trabajando como lector y 
periodista. En su periódico El Yara inmediatamente publicó un suplemento que contenía 
información minuciosa de la primera visita de Martí a Tampa. Poyo, al igual que los cubanos del 
Cayo, se había mostrado en cierta forma indiferente ante los planes que Martí proponía desde 
Nueva York  pero cuando supo cuán bien recibido había sido en Tampa por los tabaqueros, lectores, 
comerciantes y políticos, se despertó un interés inusitado. Todos querían conocer y escuchar a 
Martí. El suplemento de El Yara no pudo haber sido más oportuno porque inmediatamente llegó a 
los oídos de los tabaqueros del Cayo.  
De regreso en Nueva York, Martí leyó lo que Poyo había publicado en El Yara en torno a su 
visita en Tampa. Sorprendido, Martí se apresuró a escribirle una carta agradeciéndole y dándole a 
entender que quería que lo invitaran al Cayo.6 Si bien la carta que le envió a Poyo era una carta 
privada, para ese entonces Martí ya sabía la importancia y el peso de la lectura en voz alta en las 
                                                            
5 Las cartas fueron importantes incluso dentro de los grandes círculos de los analfabetos. Siempre había alguien que 
podía escribir y leer por ellos.  
6 Decía Martí: “Pero ¿cómo ir al Cayo de mi propia voluntad, como pedigüeño de fama que va a buscarse amigos, o 
como solicitante, cuando quien ha de ir en mí es un hombre de sencillez y de ternura, que tiembla de pensar que sus 
hermanos pudiesen caer en la política engañosa y autoritaria de las malas repúblicas? ¡Es tan dulce obedecer el 
mandato en sus compatriotas! Es mi sueño que cada cubano sea hombre político enteramente libre, como entiendo que 
el cubano del Cayo es…. Pues aunque se muera uno de deseos de entrar en la casa querida, ¿qué derecho tiene a 
presentarse, de huésped intruso, a donde no le llaman?” (1:275-6). 
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tabaquerías. Por lo tanto, al escribirle a Poyo, bien sabía que probablemente su carta llegaría a 
oídos de los tabaqueros. La carta está escrita a propósito con preguntas retoricas que disimulan 
cuán convincente quería Martí que se escuchara su texto epistolar. Martí era un artífice de la 
retorica y sabía que el artesanado era ante todo un público oidor, un hecho que apenas conoció en 
Tampa porque antes de viajar a la Florida desconocía la institución de la lectura en las fábricas. La 
tarde del 25 de diciembre de 1891 Martí llegó a Cayo Hueso en el vapor “Olivette”. Al igual que en 
Tampa, el recibimiento que le dieron fue realmente glorioso. Es así como Martí comenzó una serie 
de viajes a esa parte de la Florida.  
 
Fueron pocas las cartas que Martí envió a Tampa. Y, aunque no se las envió directamente a 
los tabaqueros, los destinatarios eran aquellos individuos que estaban de una forma u otra 
relacionados con los obreros. Por ejemplo, el 19 de diciembre de 1891, le dirigió una bella carta de 
agradecimiento al joven Eligio Carbonell quien había ocupado cargos de responsabilidad en 
diversos clubs revolucionarios  y fue corresponsal en Tampa de publicaciones que salían en Nueva 
York y Key West (Rivero Muñiz, 37). En una prosa exquisita Martí se disculpa por no haber 
escrito inmediatamente después de su primera visita a Tampa: 
 
 ¿Y así tengo que mandarle toda mi ternura y agradecimiento y escribirle las   
 primeras líneas desde aquellos días de bondad y de creación…? Nada, nada   
 todavía: ¡qué hablar de Uds.! ¡qué repujar como un buen bronceador la medalla de  
 Tampa para que le vea la gente el mérito esencial, y la virtud de cada uno y el   
 poder de todos! ¡Y qué respeto y qué cariño! ¿No me oyen allá? ¿No se dicen a   
 cada momento ‘nos está defendiendo, nos está acreditando, nos está queriendo   
 más aún de lo que lo hemos querido; no es un olvidador: no es un     
 ingrato’? Y yo qué angustias y qué pelea para la vida, para ir extendiendo el   
 fruto de lo de allá, que es la mejor carta que le puedo escribir para ir    
 haciendo tiempo, a fin de escribir en oro los recuerdos de Tampa? (20:396) 
 
De acuerdo a la estudiosa Roxana Pagés-Rangel, las cartas son textos de predicada 
espontaneidad porque no son pensados para la publicación; sin embargo, éstos son una 
conversación por escrito. Y añade, “es un lugar común de todos los textos prescriptivos de todas las 
épocas y en especial del siglo XVIII y XIX la asociación de la carta con la comunicación oral” (15).  
Nótese cómo la carta de Martí inicia una suerte de diálogo que el destinatario de la misma 
simbólicamente termina. Además, en la misma carta le pide que le lea el texto a su padre, Nestor 
Leonelo Carbonell (veterano de la Guerra de los Diez Años, periodista, maestro y fundador de 
importantes clubs revolucionarios) y a Ramón Rivero Rivero también. Todos esos personajes 
tenían una íntima relación con los tabaqueros porque ellos eran los agentes culturales y en cierto 
modo los líderes políticos de la ciudad. No sería irracional decir que cartas como estas también 
llegaron a ser escuchadas por los tabaqueros. Tanto Rivero como Carbonell habían sido lectores de 
tabaquería y ahora su labor y su devoción por la causa revolucionaria los persuadía a hacer colectas 
en los talleres; o sea en fábricas de tabaco.   
 
En ese mismo mes Martí le escribió por primera y segunda vez a Carolina Rodríguez, la 
santaclareña que trabajaba en una tabaquería. En ésta le decía, “ese es saludo, el de sus letras. He 
venido hablando de Ud. y le traigo esa carta, y con ella muchos cariños, y entusiasmos de veras de 
Tampa. … De mí no se ocupe; yo vivo hasta que haya dejado la carga en Cuba. Ni tema; vivo del 
aire, y de la bondad de nuestro pueblo, y de que tengan almas como la de Ud. … La abraza, y a 
toda esa casa noble en que vive…. (20:398). “Carolina la patriota” como la llamaban todos en 
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pequeña ciudad no había periódicos, escuelas, bibliotecas, teatros, ni centros sociales o de recreo.
Culturalmente era necesario poblar la ciudad. Por l  tanto, la institución de la lectur en las
tab querías fue importantí ima porque mientras los tabaqueros trabajaban podía scuch r las
notici s del exterior. Los lectores er n los voc ros que corrían al puerto a esperar los periódicos de
fuera, y si a altas hor s de la noche llegaba guna noticia impo tante, hacían acto de presencia en 
cualquier esquina o en cualquier lugar e reunión para leer e  alt  voz la últim  noticia. La
industria d  Tampa prosperó rápidamente: Martínez Ibor construyó una nueva fábrica c n
apacidad para ochocientos operarios. Además, como se había hecho antes en el Cayo, se fundaron
scuelas, clubs, bibliotecas, sociedades y restaurantes. El progres  e Tampa atrajo no solo a 
tabaqueros sino a una pléyade de personajes interesantes como periodistas, comerciantes, 
excombatientes de la Guerra de los Diez Años y varios trabajadores de otros ramos que l egaron no
solo del Cayo sino d  otras partes de Estados Unidos y de Cuba. De las 720 personas que h itaban
en 1886, para 1890 la cifra habí aumentado a 5,532 (Mormino y Pozzetta, 50). También, para ese
año el Cayo casi se había recuperado del incendio que lo h bía arruinado cuatro años atrá .  
 
Martí llegó a Nueva York el 3 de enero de 1880 (Cairo, 140). Desde ahí desempeñó varias
ocupacio es; fue peri dista, bogado, ma stro, contador, traductor, orador, activista,  editor pero
sobre todo poeta y político. Los años que pasó en Nueva York fueron los más prolífico  de su
carrera co o escritor y los más intensos en relación a su activismo político. Su afán por emprender
la guerra de independencia contra Esp ña lo hacía escribir densas crónicas y artículos que eran
leídos no solo en Estados Unidos o Cuba sino en los mayores diarios de América Latina.  
A la par, su escritura epistolar era básicam nte diari  ya que er  el medio si no el má  rápido
(ya había cablegramas) el más económico p ra comunicars  con la sociedad de aqu lla é oc
finisecular. La mayoría de os letrad s del siglo XIX también uti izaban inces ntemente la
correspondencia para com nicarse con los mi mbros de sus círculos intelectuales, on sus
familiares y con sus amigo 4. Sin embarg , Martí también le escribía cartas a gente d sconocid  de
d versos estratos de la sociedad como eran las am s de casa, las jóvenes integrantes de ciertos club , 
los estudiantes, los secretarios de todo tipo de organizaciones, etcétera. Como la recaudación de
fondos para la guerra de independencia era tan importante, constantemente escribía cartas de 
petición y de agradecimiento también. 
 
El historiador Antonio Gómez Castillo nos recuerda que la escritura epistolar es tan a igu
como l  propia es ritura. Es decir, ésta ha estado presente por sigl s y siglos. Además un rasgo que
la caracteriza es la pe man cia de su estructura. Dic  el estudioso que “la estruc ura se articula en
torno a tres partes fundamentales: pro mio, discurso y fin; lo que Emanuele Tes uro, uno de lo  
tratadist s más notables del Antiguo Régimen, llamó ‘cabeza’, ‘cuerpo’ y ‘cola’. Si nos detenemos
a considerar cartas de istintos sigl s sujetos a examen y de personas de diferente condición social,
observaremos que esos elem ntos suelen estar presentes en todas ellas” (31).  
Por lo tanto, aunque a finales de  siglo XIX la socied d se tr nsformaba ápidame te las
cartas y su estructura tradicional continuaban siendo protagonist s de l  comunicación escrita.
Como la escrit ra de las cartas a puño y letra está desapareciendo e  nuestr s días es difícil
imaginarse lo que significó esa práctica cu tural. En el caso de Martí e  papel era su mundo. Vivía
trazando letras; respirando la tinta y escribiendo con agilidad antes de que saliera el correo. En una 
carta  Gualterio García le decía “se va el correo” (20:448) y en otra a Juan Bonilla le d cía 
“excu e a un manco de prisa” (2:72).  
                                                            
4 Véase Pouzet sobre la correspondencia de Flaubert and Baudelaire (566). 
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cortesía, cartas de súplica, cartas diplomáticas, carta  de agradecimiento y en fin, un mundo de
cartas.   
En las siguient s páginas m gustaría emprender un análisis de algunas de l s cartas que
Martí le envió a individuos que se relacionaban de una u otra forma con los tabaqueros de Tampa y
C yo Hueso. P ra ese fin, primero explic ré brevemente por qué y cómo lega on esos tra ajadores
a la Florida y la conexión entre Martí y éstos. Después hablaré en detalle sobre las cartas. Si bien el
estudio de las cartas martianas no es algo nov doso, lo que aquí me gustaría es acercarme  esos
textos a p rtir de algunos plante mientos que proponen los estudios dentro del campo de la Historia 
Social de la Cultura Escrita2. 
 
Los p imeros tabaqueros que llegaron a a Florida voluntaria o involuntariamente fue d rante
1868; es decir, a principi s de la Guerra de los Diez Años. Como Cuba se encontraba en plena
guerra y en malas circunstancias para producir tabacos, varios de l s dueños optaron por marcharse
e Cuba y fundar sus fábricas en Estad s Unidos. El est blecimiento de la industria tabacalera tu o
un gran éxito y l tabaco habano, sobre todo e  Cay  Hueso, adquirió fama internacional. Grand s
fab cas se abrieron y le ofrecieron trabajo a miles de inmigrantes. El Cayo ofrecía el privilegio del 
buen clima y excelentes vías de comunicación entre Cuba y Nueva York. Por eso desde el principio 
se creó una cultura cosmopolita porque atraía a tab queros y trabajadores de otros sectores: había 
sobre todo inmigrantes cub nos pero tambié  españoles, algunos latinoamericanos de otras 
nacionali des, judíos emigrante  de las Bah mas y los nativos de Cayo Hueso. Los cubanos 
transformaron l  isla n un  entidad dinám ca ya que construyeron s s, escu as, hospitales, 
clubs, as ciaciones, tiendas, caf terías, restaur ntes y farmacias.  
De hech , el idioma spañol se co virtió en la lengua más hablada tanto en la esfera pública 
como en la privada. Fue en el Cayo don e se instituyó la lectura en las tabaquerías. José Dolores 
Poyo fue el primer lector de tabaquería en Estados Unidos. Un lector d  tabaquería es una persona 
cuyo oficio es leer periódicos, revistas y novelas a los tabaqu ros mientr s hacen su trabajo.3 Desde 
el principio los lectores fueron figuras claves p rque aparte de leer en las fábricas ejercieron el 
periodismo y eventualmente se hicieron líderes de entidades patrióticas y políticas. 
 
 En 1885 Tampa c ntaba tan solo con 722 habitantes. E  ese año, Vicente Martínez Ibor, 
dueño de la fábrica Príncipe de Gal s e  el Cayo, deci ió trasplantar su fábrica a Tampa. A la p r 
se construyó la fábrica La Flor de Sánchez y Haya cuyo propiet ri  er  Ignacio Haya. En 1886 
ambas comenzaron sus operaciones pero no tenían sufici nte personal que laborara en los talleres. 
El azar hizo que el 12 de abril de 1886 al bordo del vapor “Mascotte” llegaran  Tampa un 
sinnúmero de pasajeros; en su mayoría tabaquer s. Todos estaban c nsternados y afligidos p rqu  
su mal  suerte los había forzado a tomar el buque; en el Cayo lo había  per ido todo ya que no 
t í  casa y su empleo había desap recido. Eran víctimas d l fuego qu  arrasó el Cayo el primer  
de abril de ese mismo año y dejó más e la mitad de la isl  en enizas. En la misma embarcació  
ll ó José Dolores Poyo quien instituyó la lectura en Tampa y también Ramón Rivero River  quien 
se convertirí  en el lector más imp rta te de Ibor City (Tampa)  hasta 1900. Al principi  n la 
                                                            
2 Quedo agradecida con mis entrañables colegas, los historiadores Antonio Castillo Gómez y Verónica Sierra Blas 
quienes me proporcionaron importantes libros y artículos. Como se verá, este capítulo está endeudado con sus cabales 
estudios.  Hay varios estudios y antologías importantes sobre las cartas de Martí: José Martí. Epistolario. Antología, d  
Manuel Pedro González; Letra y espíritu de Martí a través de su epistolario de Manuel Rodríguez Mesa; Cartas a 
María Mantilla (La Habana, 1982); Cartas familiares (La Habana, 1953); Cartas políticas (La Habana, 1953); Cartas 
a Manuel A. Mercado (México: 1946); Nuevas cartas de Nueva York por José Martí, editado por Ernesto Mejía 
Sánchez (México, 1980); así como las Cartas escogidas editado por Daisy Cué e Ibrahim Hidalgo. Sin embargo, lo que 
aquí propongo es abrir nuevas líneas de investigación en torno a la visión conceptual y la metodología usada por la 
Historia Social y Cultura Escrita. Véase Sierra Blas (99 cita 2). 
3 Véase mi El lector de tabaquería; en inglés, El Lector: A History of the Cigar Factory Reader, capítulos 3 y 4. 
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Tampa, fue muy admirada y respetada por todos y sobre todo por Martí quien escribió en una 
ocasión:  “Carolina Rodríguez está enferma en Tampa; la que en los días de guerra, con nuestro 
pabellón por único novio, sirvió de confidente, a riesgo diario de su vida, a nuestro ejército de las 
Villas…. ¿Qué cubano la dejará en tristeza? ¿Qué cubano amargará su enfermedad? ¿Quién no la 
ve, en el frío de la mañanita, arrebujada en su manta negra, yendo de la cabecera de un enfermo, o 
de la casa donde regaló el jornal de ayer, a su silla de cuero y su barril de despalilladora? (5:417).   
De hecho, a decir de Wen Galvez, un lector que la conoció, Carolina compartía con todos, 
cuando se podía, la correspondencia que le llegaba desde Nueva York y desde Cuba. Además, 
decía Galvez de Carolina, “va a los talleres proponiendo papeletas de rifas, y entra también en las 
casas con el mismo objeto. Esta semana es una caja de jabones, la que viene, una licorera, la otra, 
cualquier cosa, no importa qué, con tal de poder rifar alguna. … Cuando son favorables las noticias 
que recibe, se las comunica á todo el mundo, contenta, feliz” (148-149). Como se puede apreciar, 
una vez más, es fácil imaginar que en ese ambiente las cartas del apóstol eran leídas y compartidas 
con los demás tabaqueros.   
 
La correspondencia martiana nos indica que el “Apóstol” también disfrutaba con pasión la 
lectura en alta voz. En enero de 1892 le decía a Ángel Peláez, “Junte a los amigos queridísimos y 
léales estas líneas” (1:298). Y el mismo año en una carta dirigida a Rafael Serra afirmaba, “leí su 
carta a media voz y luego en voz alta, y los circunstantes, que eran muchos, la proclamaron modelo 
de su especie, por lo elocuente, señoril y nutrida” (20:405). En ocasiones, debido a su agotamiento 
o enfermedad dictaba, como le dijo a Miguel Figueroa en una carta fechada primero de febrero de 
1892 (20:405). Asimismo, se hacen repetidas alusiones al proceso de escritura como cuando le dice 
a Ulpiano Dellundé “se me cae la pluma de las manos al escribirle” (20:452); o lo que dijo en una 
carta sin destinatario pero escrita en febrero de 1891, “la pluma se me cayó al fin de la mano y he 
estado tres días sin saber de mí” (20:494).Y, desde Tampa, el 18 de enero de 1894 le dijo a Serafín 
Sánchez, “de tanto escribir tengo el pulso inseguro” (3:40) y en octubre del mismo año en otra 
carta le confiesa “he roto tres cartas a usted y decido escribir a mano porque de otro modo no puede 
ser” (3:276). Esto indica que se escribían cartas a máquina o que algunas veces eran dictadas como 
mencioné arriba. 
 
 Sería apresurado pensar que esas cartas iban solas. Muchas de ellas iban acompañadas de 
folletos, de recibos, de boletos para el circo, de tarjetas, de fotos, de cablegramas, de libros, de 
artículos, de dedicatorias, de retratos, de recados, de acuses de recibo, de cheques, de recortes de 
periódicos, de correcciones de estilo e incluso hasta de dinero7. 
Como escribió Martí con respecto a una carta que le envió Carolina Rodríguez a Carlos 
Roloff:  
 
  que a una carta de la venerable Carolina Rodríguez, una carta de enérgica piedad  
  de la que no teme a pedir para los enfermos y los héroes, de la que quiere a la  
  patria con amor de madre, se pusieron los cubanos en pie, y vaciaron sobre la  
  carta de convite, sus ahorros. Los envió, como obsequio al veterano ilustre. La  
  ciudad [Tampa] recibió, entusiasta, al extranjero generoso, más meritorio en  
  verdad que los cubanos mismos, que sin la obligación del nacimiento sacó el  
  pecho a las balas que el mundo viejo clava todavía, como último blanco, en la isla 
  infeliz en las dos islas infelices de la América nueva. (2:27) 
                                                            
7 Véanse algunos ejemplos en Obras completas, Vol. 20 pp. 444, 451, 453, 511 y 521. A Eligio Carbonell le obsequió 
un ejemplar de Ismaelillo y un retrato; a Néstor L. Carbonell un ejemplar de Versos sencillos; a José Dolores Poyo “un 
retrato de Martí hecho por Andrés I. Estévez, en Cayo Hueso. En el ojal izquierdo del saco, Martí tiene el distintivo de 
cinta blanca, que usó en su visita a esa ciudad” (20:521). 
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Nacido en Varsovia, Roloff había vivido primero en Estados Unidos después en Cuba y 
ahora estaba de regreso en la Unión Americana y era excombatiente de la Guerra de Secesión y de 
la Guerra Chica. Su visita a Tampa, como arriba se indica, fue financiada por los tabaqueros. Pero 
las cartas no siempre se enviaban por tren o por vapor sino que se enviaban a través de individuos. 
Ahí es donde entraban las maniobras, secretos y negociaciones de cambiar el nombre del 
destinatario o del remitente en el sobre8. 
 
Pero Martí no sólo envió cartas a Tampa sino que desde ahí también escribió; pocas, pero las 
escribió. Sus textos revelan la rapidez con que se movía para promover la causa revolucionaria en 
la ciudad y también su agotamiento. En julio de 1892 le decía a Gonzalo de Quesada, “en Tampa, 
rematando. Enfermo” (2:68). Y en diciembre de 1893 le decía al mismo destinatario: “Le pongo un 
telegrama. Realizo mi objeto. Salgo al Cayo, ahora jueves. No vivo desde que llegué. He logrado 
sin escándalo lo que me proponía. ¡Qué aclamaciones las de estos hombres, al hacer 
espontáneamente, su nuevo sacrificio! … Y desde que llegué, ni un momento de respiro: los clubs, 
las juntas privadas, los talleres, que me parecen templos, de aquí a un minuto el mitin a que me 
obligan” (2:457). Es interesante ver cómo los telegramas se entrecruzaban con las cartas.  
De hecho, a veces por la economía del lenguaje enviaba telegramas en inglés9.  Pero si la 
contribución de los tabaqueros a la causa revolucionaria  en Tampa fue importantísima, en Cayo 
Hueso sucedió lo mismo. 
 
 Martí se empezó a cartear con Eduardo H. Gato desde enero de 1892 cuando le envió una 
carta de recomendación para que empleara en su inmensa tabaquería del Cayo como escogedor a 
Serafín Sánchez (20:403-04). A partir de ahí casi toda su correspondencia gira en torno a la 
recaudación de fondos para la causa revolucionaria. Los tabaqueros de la fábrica de Gato apoyaron 
con ojos cerrados al Partido Revolucionario Cubano.  En una carta escrita en el Cayo fechada mayo 
de 1893 Martí le decía a Gonzalo de Quesada lo mucho que había recaudado: “termino en este 
instante los arreglos de forma de la magnífica contribución espontánea de los obreros: ya sabe 
$20,000 en un día” (2:320). Y en otra carta escrita el mismo año le decía a la Delegación del 
Partido (de la cual Gato era delegado), que era necesario terminar de recaudar en un mes $59,000 
dólares para comprar armamento (2:266). Y, un año más tarde Martí le escribió a Gato pidiéndole 
con desesperación $,5000 dólares y éste se los coincidió (3:310; 3:345). Nótese lo persuasivo de su 
prosa: 
 
 
 
 
                                                            
8 En una carta a Serafín Sánchez, decía Martí: “Ahora, lo de Crombet y Rafael. De Crombet ya tengo cartas repetidas: 
dispuesto y ardiente: aguarda órdenes. Y de Rafael, por investigación mía acabo de saber que nunca llegó a manos de 
él,--como nunca llegaron a las de Gómez, Maceo y Crombet, las que escribí al mismo tiempo- En una carta a Serafín 
Sánchez, decía Martí: “Ahora, lo de Crombet y Rafael. De Crombet ya tengo cartas repetidas: dispuesto y ardiente: 
aguarda órdenes. Y de Rafael, por investigación mía acabo de saber que nunca llegó a manos de él,--como nunca 
llegaron a las de Gómez, Maceo y Crombet, las que escribí al mismo tiempo—la carta en que le incluía la de Gómez-
cartas que fueron por una mano, allí muy creída y confiada , de la que empecé a dudar, por cierto detalle, ese mismo 
día” (3:127); subrayado en el original. 
8 Véase telegram enviado desde Tampa a Gonzalo de Quesada (2:68). 
la carta en que le incluía la de Gómez-cartas que fueron por una mano, allí muy creída y confiada , de la que empecé a 
dudar, por cierto detalle, ese mismo día” (3:127); subrayado en el original. 
9 Véase telegram enviado desde Tampa a Gonzalo de Quesada (2:68). 
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pequeña ciudad no habí  periódicos, escuelas, bibliotecas, teatros, ni centros sociales o de recreo.
Culturalmente era necesario poblar la ciudad. Por lo t nto, la institución de la lectura en las
tabaquerías fue imp rtantísima porque mientras lo  tabaqueros trabaj b n podían es uchar 
noticias del exterior. Los lecto es eran los voceros q e corrían al puerto a esperar los periódicos de
fuera, y si a altas hor s de la noche llegaba alguna noticia importante, hacían acto de presencia en
cualquier esquina o en cualquier lugar de reunión para leer en a ta voz la últim  noticia. La 
industria d  Tampa prosperó rápidamente: Ma tínez Ibor construyó una nueva fábrica c n
apacidad para ochociento  operarios. Además, como s  había h cho antes en l Cayo, se fundaron
es uelas, clubs, bibliotecas, sociedades y restaurantes. El progreso de Tampa atr jo no solo a
tab queros sino a una pléyade de p rso jes int resant  como periodist s, comercian es
excombatientes de la Guerra de l s Diez Años y varios trab jadores de tr s r mos que legaron no
solo del Cayo sino de otras par es de Estados Unidos y de Cuba. De las 720 personas que h bitab n
e  1886, para 1890 a cifra había aum ntado a 5,532 (Mo mino y Pozzetta, 50). T mbién, ra ese
año el Cayo casi se había recuperado del incendio que lo había arruinado cuatro años atrás.  
Martí ll gó a Nueva York el 3 de enero de 1880 (Cair , 140). Desde ahí desempeñó varias
ocupacio es; fue periodista, abogado, ma stro, co tador, traductor, orad r, activista,  e itor pero
sobre todo poet  y político. Los años que pasó en Nueva York fueron los más prolíficos d  
rer  como escritor y l s más intensos en relación a su activismo político. Su afán por emprender
la g erra de independencia contra España lo hacía escribir dens  crónicas y artíc los que ran
leídos no solo en Est dos Unidos o Cuba sino en los mayores diarios de América Latina.  
A la par, su escritura pistolar ra básic mente di ria ya que era el medio si no el más rápido
(ya había cab egramas) el más económico para comunicarse con la sociedad de aquella époc
finisecular. La mayoría de los letrados del siglo XIX también utilizab n i cesantemente la
correspondencia para comunicarse con los mi mbros d  sus círcul s intelectuales, con sus
familiares y con sus amigos4. Sin embargo, Martí también le escribía cartas a gente desconocida de
diversos estratos de la s ciedad como eran las amas de asa, las jóvenes int gran es de ciert s clubs, 
los estudiantes, los se retarios de todo tipo de organizaci nes, etcétera. Como l  recau ación de
fondos para la guerra de independencia era tan importante, constantemente escribía cartas de 
petición y de agradecimiento también. 
El histor ador Ant ni  Gómez Castillo nos recuerda que la escritura epistolar es tan antigua 
como la propia escritura. Es d cir, ésta ha estado present  por siglos y siglos. Además un asgo que 
la caracteriza es la permanencia de su estr ctur . Dic el estudioso que “la estructura se articula en 
torno a tres partes fundamentales: proemio, discurso y fin; lo que Emanuele Tesauro, un  de los 
tratadistas más notables del Antiguo Régimen, llamó ‘cabeza’, ‘cuerpo’ y ‘cola’. Si nos detenemos 
a considerar cartas de distintos siglos sujetos a examen y de personas de diferente condición social, 
observaremos que esos elementos suelen estar presentes en todas ellas” (31).  
Por lo tanto, a nque a fin les del sigl  XIX la sociedad se transformaba rápid mente las 
cartas y su estructura tr dicional continuaban sie d  prot g nistas de la omunicación escrita. 
Como la escritura de las carta  a puño y letra está desapareciend  en nuestros días es difícil 
imaginarse lo que significó esa práctica cultural. En l c so de Martí el papel era su mundo. Vivía 
trazando letras; respirando la tinta y escr biendo con agilidad antes de que saliera el correo. En una 
carta a Gualterio Garcí  le decía “se va el correo” (20:448) y en otra a Juan Bonilla le decía 
“excuse a un manco d  prisa” (2:72).  
                                                            
4 Véase Pouzet sobre la correspondencia de Flaubert and Baudelaire (566). 
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cortesía, artas de súplica, cartas diplomát cas, cartas de agradecimiento y en fin, un mundo de 
cartas.   
En las siguientes páginas me gustaría empre er un análisis de algunas de las cartas que 
Martí le e vió a individuos que se relacionaban de una u tra forma con los tabaqueros de Tampa y 
Cayo Hueso. Para ese fin, primero expli aré brevemente p r qué y cómo ll garon esos trabajadores 
a la Florida y la conexió  ntre Martí y éstos. Después hablaré en detalle sobre las cartas. Si bien el 
estudio de las cartas martianas no es algo novedoso, lo que aquí me gustaría es acercarme a esos 
textos a partir de algunos planteamientos que prop nen los estudios dentro del campo de la Historia
Social de la Cultura Escrita2. 
 
Los prim os tabaqueros que llegaron a la Florida volunt ria o involuntari mente fue durante
1868; es decir, a principios de la Guerra de los Diez Años. Com  Cuba se ncontraba en plena
guerra y en malas circunstancias para producir tabacos, vario de los dueños optaron por marc rse
de Cuba y fundar sus fábricas en Estados Unidos. El stablecim ento de la industria tabacalera t vo
un gran éxito y el tabaco habano, sobre todo en Cayo Hueso, adquirió fa a internacional. Grandes
fabricas se abrieron y le ofreci ron trabajo a mi s de inmigrant s. El C yo ofrecía el privilegio del 
buen clima y excelentes vías de comunicación entre Cuba y Nueva Yo k. Por eso desde el principio
se creó una cultura cosmopolita porque atraía a tabaqueros y tr baj dor s de otros ectores: había
sobre todo nmigrantes cubanos pero también españoles, algunos latinoamericanos de otras 
nacionalidades, judíos emigrantes de las Bahamas y los nativos de Cayo Hueso. Los cubanos 
transform on la isla en una ntidad dinámica ya que construy n casas, escuelas, hospitales,
lubs, asociaciones, t e das, cafeterías, restaurantes y farmacias.  
De he o, el idioma español se convirtió en la lengua más hablada tanto en la sfera públic
como en la privada. Fue en el Cayo donde se instituyó l  lectura en las tabaquerías. José Dolores
P y  fue el primer lector de tabaq ería en Estados Unidos. Un lector de tabaquería es un  persona
cuyo oficio es le r periódicos, revistas y novelas a los tabaqueros mientras hacen su trabaj .3 Desd
el principio los lectores ueron figuras claves porque aparte de leer en las fábricas ejercieron el
periodismo y eventualmente se hicieron líderes de entidades patrióticas y políticas. 
 
 En 1885 Tampa contaba tan solo con 722 habitantes. En ese año, Vicente Martínez Ib r,
dueño de la fábrica Príncipe de Gale  n l Cay , dec dió trasplantar su fábrica a Tampa. A la par
se construyó la fábrica La Flor de Sánchez y Haya cuyo propietario era Ignacio Haya. En 1886 
ambas comenzaron sus operaciones pero no tenían suficiente personal que laborara en los talleres. 
El azar hizo que el 12 de abril de 1886 al bordo del vapor “Mascotte” llegaran a Tampa un 
sinnúmero de pasajeros; en su mayoría tabaqueros. Todos estaban consternados y afligidos porque 
su mala suerte los había forzado a tomar el buque; en el Cayo lo habían perdido todo ya que no 
tenían casa y su empleo había desaparecido. Eran víctimas del fuego que arrasó el Cayo el primero 
de abril de ese mismo año y dejó más de la mitad de la isla en cenizas. En la misma embarcación 
llegó José Dolores Poyo quien instituyó la lectura en Tampa y también Ramón Rivero Rivero quien 
se convertiría en el lector más importante de Ibor City (Tampa)  hasta 1900. Al principio en la 
                                                            
2 Quedo agradecida con mis entrañables colegas, los historiadores Antonio Castillo Gómez y Verónica Sierra Blas 
quienes me proporcionaron importantes libros y artículos. Como se verá, este capítulo está endeudado con sus cabales 
estudios.  Hay varios estudios y antologías importantes sobre las cartas de Martí: José Martí. Epistolario. Antología, de 
Manuel Pedro González; Letra y espíritu de Martí a través de su epistolario de Manuel Rodríguez Mesa; Cartas a 
María Mantilla (La Habana, 1982); Cartas familiares (La Habana, 1953); Cartas políticas (La Habana, 1953); Cartas 
a Manuel A. Mercado (México: 1946); Nuevas cartas de Nueva York por José Martí, editado por Ernesto Mejía 
Sánchez (México, 1980); así como las Cartas escogidas editado por Daisy Cué e Ibrahim Hidalgo. Sin embargo, lo que 
aquí propongo es abrir nuevas líneas de investigación en torno a la visión conceptual y la metodología usada por la 
Historia Social y Cultura Escrita. Véase Sierra Blas (99 cita 2). 
3 Véase mi El lector de tabaquería; en inglés, El Lector: A History of the Cigar Factory Reader, capítulos 3 y 4. 
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Tampa, fue muy admirada y respetada por todos y sobre todo por Martí quien escribió en una 
ocasión:  “Carolina Rodríguez está enferma en Tampa; la que en los días de guerra, con nuestro 
pabellón por único novio, sirvió de confidente, a riesgo diario de su vida, a nuestro ejército de las 
Villas…. ¿Qué cubano la dejará en tristeza? ¿Qué cubano amargará su enfermedad? ¿Quién no la 
ve, en el frío de la mañanita, arrebujada en su manta negra, yendo de la cabecera de un enfermo, o 
de la casa donde regaló el jornal de ayer, a su silla de cuero y su barril de despalilladora? (5:417).   
De hecho, a decir de Wen Galvez, un lector que la conoció, Carolina compartía con todos, 
cuando se podía, la correspondencia que le llegaba desde Nueva York y desde Cuba. Además, 
decía Galvez de Carolina, “va a los talleres proponiendo papeletas de rifas, y entra también en las 
casas con el mismo objeto. Esta semana es una caja de jabones, la que viene, una licorera, la otra, 
cualquier cosa, no importa qué, con tal de poder rifar alguna. … Cuando son favorables las noticias 
que recibe, se las comunica á todo el mundo, contenta, feliz” (148-149). Como se puede apreciar, 
una vez más, es fácil imaginar que en ese ambiente las cartas del apóstol eran leídas y compartidas 
con los demás tabaqueros.   
 
La correspondencia martiana nos indica que el “Apóstol” también disfrutaba con pasión la 
lectura en alta voz. En enero de 1892 le decía a Ángel Peláez, “Junte a los amigos queridísimos y 
léales estas líneas” (1:298). Y el mismo año en una carta dirigida a Rafael Serra afirmaba, “leí su 
carta a media voz y luego en voz alta, y los circunstantes, que eran muchos, la proclamaron modelo 
de su especie, por lo elocuente, señoril y nutrida” (20:405). En ocasiones, debido a su agotamiento 
o enfermedad dictaba, como le dijo a Miguel Figueroa en una carta fechada primero de febrero de 
1892 (20:405). Asimismo, se hacen repetidas alusiones al proceso de escritura como cuando le dice 
a Ulpiano Dellundé “se me cae la pluma de las manos al escribirle” (20:452); o lo que dijo en una 
carta sin destinatario pero escrita en febrero de 1891, “la pluma se me cayó al fin de la mano y he 
estado tres días sin saber de mí” (20:494).Y, desde Tampa, el 18 de enero de 1894 le dijo a Serafín 
Sánchez, “de tanto escribir tengo el pulso inseguro” (3:40) y en octubre del mismo año en otra 
carta le confiesa “he roto tres cartas a usted y decido escribir a mano porque de otro modo no puede 
ser” (3:276). Esto indica que se escribían cartas a máquina o que algunas veces eran dictadas como 
mencioné arriba. 
 
 Sería apresurado pensar que esas cartas iban solas. Muchas de ellas iban acompañadas de 
folletos, de recibos, de boletos para el circo, de tarjetas, de fotos, de cablegramas, de libros, de 
artículos, de dedicatorias, de retratos, de recados, de acuses de recibo, de cheques, de recortes de 
periódicos, de correcciones de estilo e incluso hasta de dinero7. 
Como escribió Martí con respecto a una carta que le envió Carolina Rodríguez a Carlos 
Roloff:  
 
  que a una carta de la venerable Carolina Rodríguez, una carta de enérgica piedad  
  de la que no teme a pedir para los enfermos y los héroes, de la que quiere a la  
  patria con amor de madre, se pusieron los cubanos en pie, y vaciaron sobre la  
  carta de convite, sus ahorros. Los envió, como obsequio al veterano ilustre. La  
  ciudad [Tampa] recibió, entusiasta, al extranjero generoso, más meritorio en  
  verdad que los cubanos mismos, que sin la obligación del nacimiento sacó el  
  pecho a las balas que el mundo viejo clava todavía, como último blanco, en la isla 
  infeliz en las dos islas infelices de la América nueva. (2:27) 
                                                            
7 Véanse algunos ejemplos en Obras completas, Vol. 20 pp. 444, 451, 453, 511 y 521. A Eligio Carbonell le obsequió 
un ejemplar de Ismaelillo y un retrato; a Néstor L. Carbonell un ejemplar de Versos sencillos; a José Dolores Poyo “un 
retrato de Martí hecho por Andrés I. Estévez, en Cayo Hueso. En el ojal izquierdo del saco, Martí tiene el distintivo de 
cinta blanca, que usó en su visita a esa ciudad” (20:521). 
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Nacido en Varsovia, Roloff había vivido primero en Estados Unidos después en Cuba y 
ahora estaba de regreso en la Unión Americana y era excombatiente de la Guerra de Secesión y de 
la Guerra Chica. Su visita a Tampa, como arriba se indica, fue financiada por los tabaqueros. Pero 
las cartas no siempre se enviaban por tren o por vapor sino que se enviaban a través de individuos. 
Ahí es donde entraban las maniobras, secretos y negociaciones de cambiar el nombre del 
destinatario o del remitente en el sobre8. 
 
Pero Martí no sólo envió cartas a Tampa sino que desde ahí también escribió; pocas, pero las 
escribió. Sus textos revelan la rapidez con que se movía para promover la causa revolucionaria en 
la ciudad y también su agotamiento. En julio de 1892 le decía a Gonzalo de Quesada, “en Tampa, 
rematando. Enfermo” (2:68). Y en diciembre de 1893 le decía al mismo destinatario: “Le pongo un 
telegrama. Realizo mi objeto. Salgo al Cayo, ahora jueves. No vivo desde que llegué. He logrado 
sin escándalo lo que me proponía. ¡Qué aclamaciones las de estos hombres, al hacer 
espontáneamente, su nuevo sacrificio! … Y desde que llegué, ni un momento de respiro: los clubs, 
las juntas privadas, los talleres, que me parecen templos, de aquí a un minuto el mitin a que me 
obligan” (2:457). Es interesante ver cómo los telegramas se entrecruzaban con las cartas.  
De hecho, a veces por la economía del lenguaje enviaba telegramas en inglés9.  Pero si la 
contribución de los tabaqueros a la causa revolucionaria  en Tampa fue importantísima, en Cayo 
Hueso sucedió lo mismo. 
 
 Martí se empezó a cartear con Eduardo H. Gato desde enero de 1892 cuando le envió una 
carta de recomendación para que empleara en su inmensa tabaquería del Cayo como escogedor a 
Serafín Sánchez (20:403-04). A partir de ahí casi toda su correspondencia gira en torno a la 
recaudación de fondos para la causa revolucionaria. Los tabaqueros de la fábrica de Gato apoyaron 
con ojos cerrados al Partido Revolucionario Cubano.  En una carta escrita en el Cayo fechada mayo 
de 1893 Martí le decía a Gonzalo de Quesada lo mucho que había recaudado: “termino en este 
instante los arreglos de forma de la magnífica contribución espontánea de los obreros: ya sabe 
$20,000 en un día” (2:320). Y en otra carta escrita el mismo año le decía a la Delegación del 
Partido (de la cual Gato era delegado), que era necesario terminar de recaudar en un mes $59,000 
dólares para comprar armamento (2:266). Y, un año más tarde Martí le escribió a Gato pidiéndole 
con desesperación $,5000 dólares y éste se los coincidió (3:310; 3:345). Nótese lo persuasivo de su 
prosa: 
 
 
 
 
                                                            
8 En una carta a Serafín Sánchez, decía Martí: “Ahora, lo de Crombet y Rafael. De Crombet ya tengo cartas repetidas: 
dispuesto y ardiente: aguarda órdenes. Y de Rafael, por investigación mía acabo de saber que nunca llegó a manos de 
él,--como nunca llegaron a las de Gómez, Maceo y Crombet, las que escribí al mismo tiempo- En una carta a Serafín 
Sánchez, decía Martí: “Ahora, lo de Crombet y Rafael. De Crombet ya tengo cartas repetidas: dispuesto y ardiente: 
aguarda órdenes. Y de Rafael, por investigación mía acabo de saber que nunca llegó a manos de él,--como nunca 
llegaron a las de Gómez, Maceo y Crombet, las que escribí al mismo tiempo—la carta en que le incluía la de Gómez-
cartas que fueron por una mano, allí muy creída y confiada , de la que empecé a dudar, por cierto detalle, ese mismo 
día” (3:127); subrayado en el original. 
8 Véase telegram enviado desde Tampa a Gonzalo de Quesada (2:68). 
la carta en que le incluía la de Gómez-cartas que fueron por una mano, allí muy creída y confiada , de la que empecé a 
dudar, por cierto detalle, ese mismo día” (3:127); subrayado en el original. 
9 Véase telegram enviado desde Tampa a Gonzalo de Quesada (2:68). 
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pequeña ciudad no habí  periódicos, escuelas, bibliotecas, teatros, ni centros sociales o de recreo.
Culturalmente era necesario poblar la ciudad. Por lo t nto, la institución de la lectura en las
tabaquerías fue imp rtantísima porque mientras lo  tabaqueros trabaj b n podían es uchar 
noticias del exterior. Los lecto es eran los voceros q e corrían al puerto a esperar los periódicos de
fuera, y si a altas hor s de la noche llegaba alguna noticia importante, hacían acto de presencia en
cualquier esquina o en cualquier lugar de reunión para leer en a ta voz la últim  noticia. La 
industria d  Tampa prosperó rápidamente: Ma tínez Ibor construyó una nueva fábrica c n
apacidad para ochociento  operarios. Además, como s  había h cho antes en l Cayo, se fundaron
es uelas, clubs, bibliotecas, sociedades y restaurantes. El progreso de Tampa atr jo no solo a
tab queros sino a una pléyade de p rso jes int resant  como periodist s, comercian es
excombatientes de la Guerra de l s Diez Años y varios trab jadores de tr s r mos que legaron no
solo del Cayo sino de otras par es de Estados Unidos y de Cuba. De las 720 personas que h bitab n
e  1886, para 1890 a cifra había aum ntado a 5,532 (Mo mino y Pozzetta, 50). T mbién, ra ese
año el Cayo casi se había recuperado del incendio que lo había arruinado cuatro años atrás.  
Martí ll gó a Nueva York el 3 de enero de 1880 (Cair , 140). Desde ahí desempeñó varias
ocupacio es; fue periodista, abogado, ma stro, co tador, traductor, orad r, activista,  e itor pero
sobre todo poet  y político. Los años que pasó en Nueva York fueron los más prolíficos d  
rer  como escritor y l s más intensos en relación a su activismo político. Su afán por emprender
la g erra de independencia contra España lo hacía escribir dens  crónicas y artíc los que ran
leídos no solo en Est dos Unidos o Cuba sino en los mayores diarios de América Latina.  
A la par, su escritura pistolar ra básic mente di ria ya que era el medio si no el más rápido
(ya había cab egramas) el más económico para comunicarse con la sociedad de aquella époc
finisecular. La mayoría de los letrados del siglo XIX también utilizab n i cesantemente la
correspondencia para comunicarse con los mi mbros d  sus círcul s intelectuales, con sus
familiares y con sus amigos4. Sin embargo, Martí también le escribía cartas a gente desconocida de
diversos estratos de la s ciedad como eran las amas de asa, las jóvenes int gran es de ciert s clubs, 
los estudiantes, los se retarios de todo tipo de organizaci nes, etcétera. Como l  recau ación de
fondos para la guerra de independencia era tan importante, constantemente escribía cartas de 
petición y de agradecimiento también. 
El histor ador Ant ni  Gómez Castillo nos recuerda que la escritura epistolar es tan antigua 
como la propia escritura. Es d cir, ésta ha estado present  por siglos y siglos. Además un asgo que 
la caracteriza es la permanencia de su estr ctur . Dic el estudioso que “la estructura se articula en 
torno a tres partes fundamentales: proemio, discurso y fin; lo que Emanuele Tesauro, un  de los 
tratadistas más notables del Antiguo Régimen, llamó ‘cabeza’, ‘cuerpo’ y ‘cola’. Si nos detenemos 
a considerar cartas de distintos siglos sujetos a examen y de personas de diferente condición social, 
observaremos que esos elementos suelen estar presentes en todas ellas” (31).  
Por lo tanto, a nque a fin les del sigl  XIX la sociedad se transformaba rápid mente las 
cartas y su estructura tr dicional continuaban sie d  prot g nistas de la omunicación escrita. 
Como la escritura de las carta  a puño y letra está desapareciend  en nuestros días es difícil 
imaginarse lo que significó esa práctica cultural. En l c so de Martí el papel era su mundo. Vivía 
trazando letras; respirando la tinta y escr biendo con agilidad antes de que saliera el correo. En una 
carta a Gualterio Garcí  le decía “se va el correo” (20:448) y en otra a Juan Bonilla le decía 
“excuse a un manco d  prisa” (2:72).  
                                                            
4 Véase Pouzet sobre la correspondencia de Flaubert and Baudelaire (566). 
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cortesía, artas de súplica, cartas diplomát cas, cartas de agradecimiento y en fin, un mundo de 
cartas.   
En las siguientes páginas me gustaría empre er un análisis de algunas de las cartas que 
Martí le e vió a individuos que se relacionaban de una u tra forma con los tabaqueros de Tampa y 
Cayo Hueso. Para ese fin, primero expli aré brevemente p r qué y cómo ll garon esos trabajadores 
a la Florida y la conexió  ntre Martí y éstos. Después hablaré en detalle sobre las cartas. Si bien el 
estudio de las cartas martianas no es algo novedoso, lo que aquí me gustaría es acercarme a esos 
textos a partir de algunos planteamientos que prop nen los estudios dentro del campo de la Historia
Social de la Cultura Escrita2. 
 
Los prim os tabaqueros que llegaron a la Florida volunt ria o involuntari mente fue durante
1868; es decir, a principios de la Guerra de los Diez Años. Com  Cuba se ncontraba en plena
guerra y en malas circunstancias para producir tabacos, vario de los dueños optaron por marc rse
de Cuba y fundar sus fábricas en Estados Unidos. El stablecim ento de la industria tabacalera t vo
un gran éxito y el tabaco habano, sobre todo en Cayo Hueso, adquirió fa a internacional. Grandes
fabricas se abrieron y le ofreci ron trabajo a mi s de inmigrant s. El C yo ofrecía el privilegio del 
buen clima y excelentes vías de comunicación entre Cuba y Nueva Yo k. Por eso desde el principio
se creó una cultura cosmopolita porque atraía a tabaqueros y tr baj dor s de otros ectores: había
sobre todo nmigrantes cubanos pero también españoles, algunos latinoamericanos de otras 
nacionalidades, judíos emigrantes de las Bahamas y los nativos de Cayo Hueso. Los cubanos 
transform on la isla en una ntidad dinámica ya que construy n casas, escuelas, hospitales,
lubs, asociaciones, t e das, cafeterías, restaurantes y farmacias.  
De he o, el idioma español se convirtió en la lengua más hablada tanto en la sfera públic
como en la privada. Fue en el Cayo donde se instituyó l  lectura en las tabaquerías. José Dolores
P y  fue el primer lector de tabaq ería en Estados Unidos. Un lector de tabaquería es un  persona
cuyo oficio es le r periódicos, revistas y novelas a los tabaqueros mientras hacen su trabaj .3 Desd
el principio los lectores ueron figuras claves porque aparte de leer en las fábricas ejercieron el
periodismo y eventualmente se hicieron líderes de entidades patrióticas y políticas. 
 
 En 1885 Tampa contaba tan solo con 722 habitantes. En ese año, Vicente Martínez Ib r,
dueño de la fábrica Príncipe de Gale  n l Cay , dec dió trasplantar su fábrica a Tampa. A la par
se construyó la fábrica La Flor de Sánchez y Haya cuyo propietario era Ignacio Haya. En 1886 
ambas comenzaron sus operaciones pero no tenían suficiente personal que laborara en los talleres. 
El azar hizo que el 12 de abril de 1886 al bordo del vapor “Mascotte” llegaran a Tampa un 
sinnúmero de pasajeros; en su mayoría tabaqueros. Todos estaban consternados y afligidos porque 
su mala suerte los había forzado a tomar el buque; en el Cayo lo habían perdido todo ya que no 
tenían casa y su empleo había desaparecido. Eran víctimas del fuego que arrasó el Cayo el primero 
de abril de ese mismo año y dejó más de la mitad de la isla en cenizas. En la misma embarcación 
llegó José Dolores Poyo quien instituyó la lectura en Tampa y también Ramón Rivero Rivero quien 
se convertiría en el lector más importante de Ibor City (Tampa)  hasta 1900. Al principio en la 
                                                            
2 Quedo agradecida con mis entrañables colegas, los historiadores Antonio Castillo Gómez y Verónica Sierra Blas 
quienes me proporcionaron importantes libros y artículos. Como se verá, este capítulo está endeudado con sus cabales 
estudios.  Hay varios estudios y antologías importantes sobre las cartas de Martí: José Martí. Epistolario. Antología, de 
Manuel Pedro González; Letra y espíritu de Martí a través de su epistolario de Manuel Rodríguez Mesa; Cartas a 
María Mantilla (La Habana, 1982); Cartas familiares (La Habana, 1953); Cartas políticas (La Habana, 1953); Cartas 
a Manuel A. Mercado (México: 1946); Nuevas cartas de Nueva York por José Martí, editado por Ernesto Mejía 
Sánchez (México, 1980); así como las Cartas escogidas editado por Daisy Cué e Ibrahim Hidalgo. Sin embargo, lo que 
aquí propongo es abrir nuevas líneas de investigación en torno a la visión conceptual y la metodología usada por la 
Historia Social y Cultura Escrita. Véase Sierra Blas (99 cita 2). 
3 Véase mi El lector de tabaquería; en inglés, El Lector: A History of the Cigar Factory Reader, capítulos 3 y 4. 
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  Doy cuanto tengo-el bienestar que tuve, y mi vida. Sé dar más que pedir. Pero  
  con Ud. me siento más a mis anchas. Ud. es de mi raza, de la raza de los hombres  
  que se levantan solos, y de la crueldad y abandono del mundo se empujan hasta la 
  altura desde donde se puede derramar el bien.—Ud. ama el trabajo, y no ve la  
  riqueza sino como el triunfo de él. … Ud. defiende la riqueza que con tanto  
  trabajo ha levantado; pero siempre me ha dicho, con acento que guardo con  
  agradecimiento en el corazón: ‘¿Y Ud. cree que si mi patria necesita de mí en un  
  momento supremo para su libertad, yo seré capaz de negarle mi esfuerzo?’(3:311) 
 
 
Si el ensayo es un género suasorio por excelencia, la correspondencia de Martí también 
demuestra ser una suerte de paradigma de lo que es ese “centauro de los géneros”10. Sin lugar a 
duda, las cartas más persuasivas que escribió Martí iban dirigidas a los tabaqueros.  
 
Otra persona clave con quien Martí tuvo una estrecha correspondencia fue José Dolores 
Poyo11. Él era nada menos que el gallardete de Martí cuando se presentaba a dar sus discursos y un 
personaje importante entregado a la causa revolucionaria aparte de ser el liaison entre el Partido y 
el universo de los trabajadores. Las cartas que Martí le enviaba a Poyo están embellecidas de un 
halito poético, de agradecimiento  y de un lenguaje persuasivo al mismo tiempo.  
El 18 de agosto de 1892 le decía Martí: “toda la ternura y verdad de su alma he adivinado en 
sus relaciones generosísimas conmigo … Y fue mi orgullo en todo mi viaje, sin decírselo siquiera 
en un apretón de manos, ver cómo me crecía alrededor el cariño de usted. … [a] Ud. no lo recuerdo 
sólo por la realidad y valentía de sus convicciones por la magnífica rebeldía de su alma criolla, que 
de la menor sombra se encabrita, y echa abajo al jinete, y sacude soberbias las crines, sino por la 
capacidad de amar, única que hace al hombre grande y feliz… (2:127). Y la carta continúa. Nótese 
el uso de las metáforas y la musicalidad de su elegante prosa. Aquí coincido con el crítico Roberto 
González Echevarría quien sostiene que la poesía de Martí no está en sus poemarios; está en su 
prosa (xvii-xxi). 
 Pero las cartas de Martí no solo eran cartas persuasivas y poéticas sino que en éstas se 
reflejaban sus penas y sus frustraciones también. El 2 de febrero de 1893 le dice a Poyo: 
 
  Aún no recabo la salud deshecha; y no puedo aceptarle al médico la condición de  
  resistirme a todo trabajo: ¡hoy, cuando tenemos que trabajar más! Vivo, Poyo,  
  desde lo de Tampa, como resultado de mi gran choque nervioso: lo que hago, sin  
  embargo, Ud. lo irá sabiendo: los instantes libres, desde la cama o el escritorio,  
  para torcer en Cuba las malas agencias; rehago el periódico que hallé deshecho;  
  los clubs, al garete de mi ausencia, resucitan briosos; dispongo, si nos sentimos  
  todos con bríos, los pasos ya más decisivos de la campaña real: yo soy todo.  
  (2:222) 
 
Basándose en el historiador Roger Chartier, la estudiosa Verónica Sierra Blas señala que la 
carta como representación de su autor es también una suerte de exhibición de su propia presencia. 
                                                            
10 Alfonso Reyes llamó al ensayo “centauro de los géneros” por su hibridez (Obras completas, IX:409). En torno a la 
definición de la carta como género, dice Pagés-Rangel: “Pero, ¿qué es una carta? La palabra es ubicua; significa 
muchas cosas: anónimo besalamano, billete, constitución, escrito, esquela, leyes, mapa, mensaje, naipe, plano, pliego, 
postal. Incluso se ha dicho que todo texto es una carta. Y lo es en varios sentidos, o al menos, en las más simple de sus 
formulaciones: todo texto, en su forma más escueta, reproduce, aunque en ocasiones la manipule, la estructura 
identificadora de la carta: un emisor – un mensaje – un receptor” (3). 
11 Para comprender más a fondo la relación entre Poyo y Martí véase el capítulo 6 (“Martí”) de Exile and Revolution: 
José Dolores Poyo, Key West, and Cuban Independence de Gerard E. Poyo; en la bibliografía.  
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Y amplia diciendo que la carta presenta la figura del remitente porque en ésta quedan manifestados 
su estado de ánimo, su temple, sus ideas y su vida (114). Como se puede ver arriba, la carta de 
Martí es en cierto modo un texto íntimo que habla de los percances de la vida y los breves instantes 
de la cotidianeidad.  
 
 Aunque es incierto saber cuáles cartas privadas como la que mencioné en el párrafo anterior 
se hicieron públicas entre aquellos grupos de cubanos entusiastas por la causa revolucionaria, de lo 
que sí hay evidencia es que Martí les llegó a escribir directamente a los tabaqueros. En una 
desesperada carta escrita en julio de 1894 le dice a Fermín Valdés Domínguez: “¿Necesitaré decirte 
en lo que ando? Cuanto debía de hacer, he hecho. Allá no puedo volver. Y eso está.--El martes sale 
una carta íntima mía a los talleres, para que tú la leas, con amor y energía,-o en cada taller quien 
convenga que la lea: y eso ha de ir a las entrañas; y el montante  han de decírmelo por cable, -el 
montante seguro. En fin: olvidarlo todo, y ponerse a esto” (3:223).  
Como se puede apreciar, la carta que Martí menciona iba a ser sin duda una epístola 
persuasiva, bien pensada, bien escrita, “íntima”. Por eso le advierte a Valdés Domínguez que use el 
artificio de su voz para que los tabaqueros oyentes sientan que escuchan la palabra y presencia de 
Martí.  La crítica Sierra Blas nos recuerda que la definición clásica de una carta como un “diálogo 
entre ausentes” nos remite directamente a la concepción de una epístola como la “representación de 
una ausencia”  y con ella a la consideración de un “doble pacto epistolar” entre remitentes y 
receptores.  En ese pacto se acepta la ausencia del otro. Tanto autor como destinatario hacen un 
vínculo entre el yo textual y el tú textual. Cumplida esta convención, es cuando la carta asume la 
función de representar la ausencia, de tal manera que el destinatario, cuando la recibe y la lee, se 
convence de que, está asistiendo al encuentro con esa persona que no puede ver, pero sí sentir a 
través de la lectura, el destinatario; solo cuando una carta es leída, “la ausencia puede convertirse 
en presencia” (113).  
Como se puede deducir, la carta de Martí no fue escrita para ser leída por los tabaqueros 
mismos sino por un mediador cuya tarea era articular de una forma fidedigna el alma del autor. 
Aunque se trata de una carta leída alta voz, el gesto de la lectura seguramente traslada al escucha a 
imaginarse al autor escribiéndole, hablándole12. Aunque haya habido mediación por parte del lector, 
la ausencia del “Apóstol” seguramente se hizo presente ante aquellos inmensos grupos de 
tabaqueros.    
 
 De acuerdo al estudioso Fabio Caffarena, la carta es una “autobiografía en miniatura” del 
remitente porque en esta quedan reflejados su personalidad y su carácter.13  Para Martí las cartas 
enviadas o recibidas fueron gran parte de su vida. Como le dijo a Serafín Sánchez  en 1893 en una 
carta enviada al Cayo:  
 
  ¿Qué amigo es Ud. que no le manda a menudo la medicina de sus cartas, como va 
  el médico a casa del enfermo, cuando ha de saber que esto de sentirme querido y  
  alentado por los hombres buenos es para mí tal vez el goce mayor, y la única  
  fuerza de este mundo? Desenójeme, con una carta larga, en que me diga por su  
  mano todo lo que con mi afecto cuidadoso sé ya de Ud. … Lo que quiero que sepa 
  es que, cuando no recibe la carta mía que le quisiera yo escribir, es porque ese  
                                                            
12 Dice Sierra Blas: “Todo en la carta conduce a quien la escribe: tocar el papel que este ha usado; reconocer su letra; 
imaginar el momento en que la ha escrito; vivir y sentir lo que cuenta en ella; recibir consejos, peticiones, invitaciones, 
proposiciones; o conocer de primera mano los frutos de la introspección ajena” (113). 
13 Citado por Sierra Blas, 114. 
PER PECTIVAS LATINOAMERICANAS                                         NÚMERO 13, 2016 
 
 
pequeña ciudad no había periódicos, scuelas, bibliotecas, teatros, ni centros sociales o de recreo. 
Culturalmente era necesario p blar l c udad. Por lo tanto, la institución de la lectura en las 
tabaquerías fue importantísima porque mientras los t quer s trabajaban podían escuchar las 
noticias del exterior. Los lectores eran los voceros que corrían al puerto a esperar los periódicos de 
fuera, y si a altas hor s de la noche llegaba alguna noticia importante, hacían act  de presencia en 
cualquier esquina o en cualquier lugar d  reunión para leer e alta voz la última noticia. La 
industria de Tampa prosperó rápidamente: Martínez Ibor construyó una nueva fábrica con 
capacidad para ochocientos operarios. Además, como se había hecho antes en el Cayo, se fundaron 
escuelas, clubs, bibliotecas, sociedades y restaurantes. El progreso de Tampa atrajo no solo a 
tabaqueros sino a una pléyade de personajes interesantes como periodistas, comerciantes, 
excombatiente  de la G erra d  l s Diez Años y varios trabaj dores de tros ramos que lleg ron no
solo del Cayo si o de o ras partes de Estados Unidos y d Cuba. De las 720 personas que habitaban
en 1886, p a 1890 la cifr  había aumentado a 5,532 (Mormino y P zzett , 50). También, para ese 
año el Cayo casi se había recuperado del incendio que lo había arruinado cuatro años atrás.  
 
Martí llegó Nueva York el 3 de enero de 1880 (Cairo, 140). Desde ahí desempeñó varias
ocupaciones; fue periodista, abogado, m estr , contador, tr ductor, orador, activis a,  editor pero
sobre todo poeta y polític . Los ños que pasó en Nueva York fueron los más prolíf co su
c rrera como escrito  y los más intensos en relación a  activismo político. Su afán por emprender 
la guerra de independencia contra Españ  lo hacía escribi  densas crónicas y artículos que era
leídos no solo en Estados Unid s o Cuba sino en los mayores diari s de América Latina.  
A la par, su escritura epistolar ra básicamente diaria ya que era el medio si no el más rápi
(ya había cab egramas) l más económico para c munic rse con la sociedad de aquella época
finisecular. La mayoría de los letrados del siglo XIX t mbién utiliz ban incesantemente 
orrespondencia para comunicarse con los miembros de sus círculos intelectuales, con sus
familiar s y con sus migos4. Sin embargo, Martí t mbién le escribía cartas a gente desconocida de
diversos estratos de la sociedad como eran las amas casa, las jóven s integrantes de ciertos clubs, 
los estud antes, los secretarios de todo tipo de organizaciones, etcétera. Como la recaudación de 
fondos para la guerra de independencia era tan im o tante, constantemente escribía cartas d
petición y de agradecimiento tambié . 
El historiador Antonio Gómez Castillo nos recuerda que la escritura epistolar es tan antigua 
como la propia critura. Es eci , ésta ha estado presente por siglos y siglos. Además un rasgo que 
la caracteriza es la permanencia de su estructura. Dice el estudioso que “la estructura se articula en 
torno a tres partes fundamentales: pro mi , di curso y fin; lo qu  Em nuele Tesauro, uno de los 
tratadistas más notables del Antiguo Régimen, llamó ‘cabeza’, ‘cuerpo’ y ‘cola’. Si nos detenemos 
a considerar cartas de distintos siglos sujetos a examen y de per nas de diferente condic ón ocial, 
observaremos que esos elementos suelen estar presentes en todas ellas” (31).  
Por lo tanto, aunque a finales del siglo XIX la sociedad se transformaba rápidamente las 
cartas y su estructura tradicional continuaban siendo protagonistas de la comunicación escrita. 
Como l  escritura d  la  cartas a puño y le ra está desapareci ndo en nuestros días es difícil
imaginarse lo que significó sa práctica cultural. En el caso de Martí el papel era su mundo. Vivía
trazando letras; respirando la tinta y escribiendo con agilidad antes de que saliera el correo. En una 
carta a Gualterio García le d cía “s  va el c rre ” (20:448) y en tra a Juan Bonilla le decía 
“ xcuse a un man  de prisa” (2:72).  
                                                            
4 Véase Pouzet sobre la correspondencia de Flaubert and Baudelaire (566). 
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cortesía, cartas e súplica, cartas diplomát cas, cartas de agradecimie to y en fin, un mundo de
cartas.   
En las siguientes páginas me gustaría emprender un áli is de algunas de las cartas que
Martí le envió a individuos que se relacionaban de una u otra forma con los tabaqueros de Tampa y 
Cayo Hueso. Para ese fin, primero explicaré brevemente por qué y cómo llegaron esos trabajadores 
a la Florida y la conexión entr  Martí y éstos. Despué hablaré en detalle s bre las cartas. Si bi n el
estudio de las cartas martianas no es algo novedos , lo que aquí me gustarí  s acercarme a esos
texto  a partir de alguno planteamiento  que proponen los estudios dentro del c mpo de la Histori
Social de la Cul ura Escrita2. 
 
Los pr eros tabaqueros que lleg ron a la Florida voluntaria o i voluntariamente fue durante
1868; es decir, a principi s de la Guerra de los Diez Añ s. Como Cuba se encontraba en plena
guerr  y en malas circunstanci s para producir tabaco , varios de los dueños optaron por marcharse 
de Cuba y fundar sus fábricas en Estados Unidos. El establecimiento de la industria tabac l ra tuvo
un gr n éxito y el tab co habano, sobre todo en Cayo Hu so, adquirió fama internacional. Grand s
fabr as se abrieron y le ofrecieron trabajo a miles de i migrantes. El Cayo ofrecía el privil gio del
buen clima y excelentes vías de comunicación entre Cuba y Nueva York. Por eso desde el principi
se creó una cultura cosmopolita porqu  atraía a tabaqueros y trabajadores de otros sectores: había
sobre todo inmigrantes cubanos pero también españoles, algunos latinoam ricanos d  otras
nacionalidades, judíos emigr ntes de las Bah mas y los na ivos de Cay  Hueso. L s cubanos
transformaron a isla en una entidad dinámica ya que construyeron casas, escuelas, hospitales,
clubs, asociaciones, tiendas, cafeterías, restaurantes y farmacias.  
D  hecho, el idioma español s  convirtió en la lengua más hablada tanto en la sfera públic
como en la privad . Fue en el Cayo donde se instituyó l lectura en l s tabaquerías. José Dolo es
Poyo fue el primer lector de tabaquería en Estados Unidos. Un lector de tabaquería es una persona 
cuyo oficio e  leer periódicos, revist s y novel s a l s tabaqueros mientras hacen su trabajo.3 D sde
el princip o los lectores fueron figuras claves porque aparte de leer en las fábric s ejercieron el
periodismo y eventualmente s  hicieron líderes de entidades patrióticas y políticas. 
 
 En 1885 Tampa contaba tan solo con 722 habita t s. En ese año, V cente Martínez Ibor,
dueño de la fábrica Príncipe de Gales en el Cayo, decidió trasplantar su fábrica a Tampa. A la par 
se construyó la fábrica La Flor de Sánchez y Haya cuyo propietario era Ignacio Haya. En 1886 
ambas comenza on sus operaciones pero no t ían suficiente personal que laborara en los talleres.
El azar hiz  que el 12 de abril de 1886 al bord  del vapor “Mas otte” lleg ran a T mp  un
sinnúmer d  pasajeros; e su mayoría tabaqueros. Todos estab n consternados y afligidos porque
su mala suerte los había forzado a tomar el buque; en el Cayo lo habían perdido todo ya que no 
tenían casa y su empleo había desaparecido. Eran víctimas del fuego que arrasó el Cayo el primero 
de abril de ese mismo añ  y dejó más de la itad de la isla en cenizas. En la mism  embarcación 
llegó José Dolores Poyo quien instituyó la lect ra en Tampa y también Ramón R vero River  quien 
se convertiría en el lector más importante de Ibor City (T mpa)  hasta 1900. Al pri cipio en la 
                                                            
2 Quedo agradecida con mis entrañables colegas, los historiadores Antonio Castillo Gómez y Verónica Sierra Blas 
quienes me proporcionaron importantes libros y artículos. Como se verá, este capítulo está endeudado con sus cabales 
estudios.  Hay varios estudios y antologías importantes sobre las cartas de Martí: José Martí. Epistolario. Antología, de 
Manuel Pedro González; Letra y espíritu de Martí a través de su epistolario de Manuel Rodríguez Mesa; Cartas a 
María Mantilla (La Habana, 1982); Cartas familiares (La Habana, 1953); Cartas políticas (La Habana, 1953); Cartas 
a Manuel A. Mercado (México: 1946); Nuevas cartas de Nueva York por José Martí, editado por Ernesto Mejía 
Sánchez (México, 1980); así como las Cartas escogidas editado por Daisy Cué e Ibrahim Hidalgo. Sin embargo, lo que 
aquí propongo es abrir nuevas líneas de investigación en torno a la visión conceptual y la metodología usada por la 
Historia Social y Cultura Escrita. Véase Sierra Blas (99 cita 2). 
3 Véase mi El lector de tabaquería; en inglés, El Lector: A History of the Cigar Factory Reader, capítulos 3 y 4. 
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  Doy cuanto tengo-el bienestar que tuve, y mi vida. Sé dar más que pedir. Pero  
  con Ud. me siento más a mis anchas. Ud. es de mi raza, de la raza de los hombres  
  que se levantan solos, y de la crueldad y abandono del mundo se empujan hasta la 
  altura desde donde se puede derramar el bien.—Ud. ama el trabajo, y no ve la  
  riqueza sino como el triunfo de él. … Ud. defiende la riqueza que con tanto  
  trabajo ha levantado; pero siempre me ha dicho, con acento que guardo con  
  agradecimiento en el corazón: ‘¿Y Ud. cree que si mi patria necesita de mí en un  
  momento supremo para su libertad, yo seré capaz de negarle mi esfuerzo?’(3:311) 
 
 
Si el ensayo es un género suasorio por excelencia, la correspondencia de Martí también 
demuestra ser una suerte de paradigma de lo que es ese “centauro de los géneros”10. Sin lugar a 
duda, las cartas más persuasivas que escribió Martí iban dirigidas a los tabaqueros.  
 
Otra persona clave con quien Martí tuvo una estrecha correspondencia fue José Dolores 
Poyo11. Él era nada menos que el gallardete de Martí cuando se presentaba a dar sus discursos y un 
personaje importante entregado a la causa revolucionaria aparte de ser el liaison entre el Partido y 
el universo de los trabajadores. Las cartas que Martí le enviaba a Poyo están embellecidas de un 
halito poético, de agradecimiento  y de un lenguaje persuasivo al mismo tiempo.  
El 18 de agosto de 1892 le decía Martí: “toda la ternura y verdad de su alma he adivinado en 
sus relaciones generosísimas conmigo … Y fue mi orgullo en todo mi viaje, sin decírselo siquiera 
en un apretón de manos, ver cómo me crecía alrededor el cariño de usted. … [a] Ud. no lo recuerdo 
sólo por la realidad y valentía de sus convicciones por la magnífica rebeldía de su alma criolla, que 
de la menor sombra se encabrita, y echa abajo al jinete, y sacude soberbias las crines, sino por la 
capacidad de amar, única que hace al hombre grande y feliz… (2:127). Y la carta continúa. Nótese 
el uso de las metáforas y la musicalidad de su elegante prosa. Aquí coincido con el crítico Roberto 
González Echevarría quien sostiene que la poesía de Martí no está en sus poemarios; está en su 
prosa (xvii-xxi). 
 Pero las cartas de Martí no solo eran cartas persuasivas y poéticas sino que en éstas se 
reflejaban sus penas y sus frustraciones también. El 2 de febrero de 1893 le dice a Poyo: 
 
  Aún no recabo la salud deshecha; y no puedo aceptarle al médico la condición de  
  resistirme a todo trabajo: ¡hoy, cuando tenemos que trabajar más! Vivo, Poyo,  
  desde lo de Tampa, como resultado de mi gran choque nervioso: lo que hago, sin  
  embargo, Ud. lo irá sabiendo: los instantes libres, desde la cama o el escritorio,  
  para torcer en Cuba las malas agencias; rehago el periódico que hallé deshecho;  
  los clubs, al garete de mi ausencia, resucitan briosos; dispongo, si nos sentimos  
  todos con bríos, los pasos ya más decisivos de la campaña real: yo soy todo.  
  (2:222) 
 
Basándose en el historiador Roger Chartier, la estudiosa Verónica Sierra Blas señala que la 
carta como representación de su autor es también una suerte de exhibición de su propia presencia. 
                                                            
10 Alfonso Reyes llamó al ensayo “centauro de los géneros” por su hibridez (Obras completas, IX:409). En torno a la 
definición de la carta como género, dice Pagés-Rangel: “Pero, ¿qué es una carta? La palabra es ubicua; significa 
muchas cosas: anónimo besalamano, billete, constitución, escrito, esquela, leyes, mapa, mensaje, naipe, plano, pliego, 
postal. Incluso se ha dicho que todo texto es una carta. Y lo es en varios sentidos, o al menos, en las más simple de sus 
formulaciones: todo texto, en su forma más escueta, reproduce, aunque en ocasiones la manipule, la estructura 
identificadora de la carta: un emisor – un mensaje – un receptor” (3). 
11 Para comprender más a fondo la relación entre Poyo y Martí véase el capítulo 6 (“Martí”) de Exile and Revolution: 
José Dolores Poyo, Key West, and Cuban Independence de Gerard E. Poyo; en la bibliografía.  
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Y amplia diciendo que la carta presenta la figura del remitente porque en ésta quedan manifestados 
su estado de ánimo, su temple, sus ideas y su vida (114). Como se puede ver arriba, la carta de 
Martí es en cierto modo un texto íntimo que habla de los percances de la vida y los breves instantes 
de la cotidianeidad.  
 
 Aunque es incierto saber cuáles cartas privadas como la que mencioné en el párrafo anterior 
se hicieron públicas entre aquellos grupos de cubanos entusiastas por la causa revolucionaria, de lo 
que sí hay evidencia es que Martí les llegó a escribir directamente a los tabaqueros. En una 
desesperada carta escrita en julio de 1894 le dice a Fermín Valdés Domínguez: “¿Necesitaré decirte 
en lo que ando? Cuanto debía de hacer, he hecho. Allá no puedo volver. Y eso está.--El martes sale 
una carta íntima mía a los talleres, para que tú la leas, con amor y energía,-o en cada taller quien 
convenga que la lea: y eso ha de ir a las entrañas; y el montante  han de decírmelo por cable, -el 
montante seguro. En fin: olvidarlo todo, y ponerse a esto” (3:223).  
Como se puede apreciar, la carta que Martí menciona iba a ser sin duda una epístola 
persuasiva, bien pensada, bien escrita, “íntima”. Por eso le advierte a Valdés Domínguez que use el 
artificio de su voz para que los tabaqueros oyentes sientan que escuchan la palabra y presencia de 
Martí.  La crítica Sierra Blas nos recuerda que la definición clásica de una carta como un “diálogo 
entre ausentes” nos remite directamente a la concepción de una epístola como la “representación de 
una ausencia”  y con ella a la consideración de un “doble pacto epistolar” entre remitentes y 
receptores.  En ese pacto se acepta la ausencia del otro. Tanto autor como destinatario hacen un 
vínculo entre el yo textual y el tú textual. Cumplida esta convención, es cuando la carta asume la 
función de representar la ausencia, de tal manera que el destinatario, cuando la recibe y la lee, se 
convence de que, está asistiendo al encuentro con esa persona que no puede ver, pero sí sentir a 
través de la lectura, el destinatario; solo cuando una carta es leída, “la ausencia puede convertirse 
en presencia” (113).  
Como se puede deducir, la carta de Martí no fue escrita para ser leída por los tabaqueros 
mismos sino por un mediador cuya tarea era articular de una forma fidedigna el alma del autor. 
Aunque se trata de una carta leída alta voz, el gesto de la lectura seguramente traslada al escucha a 
imaginarse al autor escribiéndole, hablándole12. Aunque haya habido mediación por parte del lector, 
la ausencia del “Apóstol” seguramente se hizo presente ante aquellos inmensos grupos de 
tabaqueros.    
 
 De acuerdo al estudioso Fabio Caffarena, la carta es una “autobiografía en miniatura” del 
remitente porque en esta quedan reflejados su personalidad y su carácter.13  Para Martí las cartas 
enviadas o recibidas fueron gran parte de su vida. Como le dijo a Serafín Sánchez  en 1893 en una 
carta enviada al Cayo:  
 
  ¿Qué amigo es Ud. que no le manda a menudo la medicina de sus cartas, como va 
  el médico a casa del enfermo, cuando ha de saber que esto de sentirme querido y  
  alentado por los hombres buenos es para mí tal vez el goce mayor, y la única  
  fuerza de este mundo? Desenójeme, con una carta larga, en que me diga por su  
  mano todo lo que con mi afecto cuidadoso sé ya de Ud. … Lo que quiero que sepa 
  es que, cuando no recibe la carta mía que le quisiera yo escribir, es porque ese  
                                                            
12 Dice Sierra Blas: “Todo en la carta conduce a quien la escribe: tocar el papel que este ha usado; reconocer su letra; 
imaginar el momento en que la ha escrito; vivir y sentir lo que cuenta en ella; recibir consejos, peticiones, invitaciones, 
proposiciones; o conocer de primera mano los frutos de la introspección ajena” (113). 
13 Citado por Sierra Blas, 114. 
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pequeña ciudad no había periódicos, scuelas, bibliotecas, teatros, ni centros sociales o de recreo. 
Culturalmente era necesario p blar l c udad. Por lo tanto, la institución de la lectura en las 
tabaquerías fue importantísima porque mientras los t quer s trabajaban podían escuchar las 
noticias del exterior. Los lectores eran los voceros que corrían al puerto a esperar los periódicos de 
fuera, y si a altas hor s de la noche llegaba alguna noticia importante, hacían act  de presencia en 
cualquier esquina o en cualquier lugar d  reunión para leer e alta voz la última noticia. La 
industria de Tampa prosperó rápidamente: Martínez Ibor construyó una nueva fábrica con 
capacidad para ochocientos operarios. Además, como se había hecho antes en el Cayo, se fundaron 
escuelas, clubs, bibliotecas, sociedades y restaurantes. El progreso de Tampa atrajo no solo a 
tabaqueros sino a una pléyade de personajes interesantes como periodistas, comerciantes, 
excombatiente  de la G erra d  l s Diez Años y varios trabaj dores de tros ramos que lleg ron no
solo del Cayo si o de o ras partes de Estados Unidos y d Cuba. De las 720 personas que habitaban
en 1886, p a 1890 la cifr  había aumentado a 5,532 (Mormino y P zzett , 50). También, para ese 
año el Cayo casi se había recuperado del incendio que lo había arruinado cuatro años atrás.  
 
Martí llegó Nueva York el 3 de enero de 1880 (Cairo, 140). Desde ahí desempeñó varias
ocupaciones; fue periodista, abogado, m estr , contador, tr ductor, orador, activis a,  editor pero
sobre todo poeta y polític . Los ños que pasó en Nueva York fueron los más prolíf co su
c rrera como escrito  y los más intensos en relación a  activismo político. Su afán por emprender 
la guerra de independencia contra Españ  lo hacía escribi  densas crónicas y artículos que era
leídos no solo en Estados Unid s o Cuba sino en los mayores diari s de América Latina.  
A la par, su escritura epistolar ra básicamente diaria ya que era el medio si no el más rápi
(ya había cab egramas) l más económico para c munic rse con la sociedad de aquella época
finisecular. La mayoría de los letrados del siglo XIX t mbién utiliz ban incesantemente 
orrespondencia para comunicarse con los miembros de sus círculos intelectuales, con sus
familiar s y con sus migos4. Sin embargo, Martí t mbién le escribía cartas a gente desconocida de
diversos estratos de la sociedad como eran las amas casa, las jóven s integrantes de ciertos clubs, 
los estud antes, los secretarios de todo tipo de organizaciones, etcétera. Como la recaudación de 
fondos para la guerra de independencia era tan im o tante, constantemente escribía cartas d
petición y de agradecimiento tambié . 
El historiador Antonio Gómez Castillo nos recuerda que la escritura epistolar es tan antigua 
como la propia critura. Es eci , ésta ha estado presente por siglos y siglos. Además un rasgo que 
la caracteriza es la permanencia de su estructura. Dice el estudioso que “la estructura se articula en 
torno a tres partes fundamentales: pro mi , di curso y fin; lo qu  Em nuele Tesauro, uno de los 
tratadistas más notables del Antiguo Régimen, llamó ‘cabeza’, ‘cuerpo’ y ‘cola’. Si nos detenemos 
a considerar cartas de distintos siglos sujetos a examen y de per nas de diferente condic ón ocial, 
observaremos que esos elementos suelen estar presentes en todas ellas” (31).  
Por lo tanto, aunque a finales del siglo XIX la sociedad se transformaba rápidamente las 
cartas y su estructura tradicional continuaban siendo protagonistas de la comunicación escrita. 
Como l  escritura d  la  cartas a puño y le ra está desapareci ndo en nuestros días es difícil
imaginarse lo que significó sa práctica cultural. En el caso de Martí el papel era su mundo. Vivía
trazando letras; respirando la tinta y escribiendo con agilidad antes de que saliera el correo. En una 
carta a Gualterio García le d cía “s  va el c rre ” (20:448) y en tra a Juan Bonilla le decía 
“ xcuse a un man  de prisa” (2:72).  
                                                            
4 Véase Pouzet sobre la correspondencia de Flaubert and Baudelaire (566). 
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cortesía, cartas e súplica, cartas diplomát cas, cartas de agradecimie to y en fin, un mundo de
cartas.   
En las siguientes páginas me gustaría emprender un áli is de algunas de las cartas que
Martí le envió a individuos que se relacionaban de una u otra forma con los tabaqueros de Tampa y 
Cayo Hueso. Para ese fin, primero explicaré brevemente por qué y cómo llegaron esos trabajadores 
a la Florida y la conexión entr  Martí y éstos. Despué hablaré en detalle s bre las cartas. Si bi n el
estudio de las cartas martianas no es algo novedos , lo que aquí me gustarí  s acercarme a esos
texto  a partir de alguno planteamiento  que proponen los estudios dentro del c mpo de la Histori
Social de la Cul ura Escrita2. 
 
Los pr eros tabaqueros que lleg ron a la Florida voluntaria o i voluntariamente fue durante
1868; es decir, a principi s de la Guerra de los Diez Añ s. Como Cuba se encontraba en plena
guerr  y en malas circunstanci s para producir tabaco , varios de los dueños optaron por marcharse 
de Cuba y fundar sus fábricas en Estados Unidos. El establecimiento de la industria tabac l ra tuvo
un gr n éxito y el tab co habano, sobre todo en Cayo Hu so, adquirió fama internacional. Grand s
fabr as s  abrieron y le ofrecieron trabajo a miles de i migrantes. El Cayo ofrecía el privil gio del
buen clima y excelentes vías de comunicación entre Cuba y Nueva York. Por eso desde el principi
se creó una cultura cosmopolita porqu  atraía a tabaqueros y trabajadores de otros sectores: había
sobre todo inmigrantes cubanos pero también españoles, algunos latinoam ricanos d  otras
nacionalidades, judíos emigr ntes de las Bah mas y los na ivos de Cay  Hueso. L s cubanos
transformaron a isla en una entidad dinámica ya que construyeron casas, escuelas, hospitales,
clubs, asociaciones, tiendas, cafeterías, restaurantes y farmacias.  
D  hecho, el idioma español s  convirtió en la lengua más hablada tanto en la sfera públic
como en la privad . Fue en el Cayo donde se instituyó l lectura en l s tabaquerías. José Dolo es
Poyo fue el primer lector de tabaquería en Estados Unidos. Un lector de tabaquería es una persona 
cuyo oficio e  leer periódicos, revist s y novel s a l s tabaqueros mientras hacen su trabajo.3 D sde
el princip o los lectores fueron figuras claves porque aparte de leer en las fábric s ejercieron el
periodismo y eventualmente s  hicieron líderes de entidades patrióticas y políticas. 
 
 En 1885 Tampa contaba tan solo con 722 habita t s. En ese año, V cente Martínez Ibor,
dueño de la fábrica Príncipe de Gales en el Cayo, decidió trasplantar su fábrica a Tampa. A la par 
se construyó la fábrica La Flor de Sánchez y Haya cuyo propietario era Ignacio Haya. En 1886 
ambas comenza on sus operaciones pero no t ían suficiente personal que laborara en los talleres.
El azar hiz  que el 12 de abril de 1886 al bord  del vapor “Mas otte” lleg ran a T mp  un
sinnúmer d  pasajeros; e su mayoría tabaqueros. Todos estab n consternados y afligidos porque
su mala suerte los había forzado a tomar el buque; en el Cayo lo habían perdido todo ya que no 
tenían casa y su empleo había desaparecido. Eran víctimas del fuego que arrasó el Cayo el primero 
de abril de ese mismo añ  y dejó más de la itad de la isla en cenizas. En la mism  embarcación 
llegó José Dolores Poyo quien instituyó la lect ra en Tampa y también Ramón R vero River  quien 
se convertiría en el lector más importante de Ibor City (T mpa)  hasta 1900. Al pri cipio en la 
                                                            
2 Quedo agradecida con mis entrañables colegas, los historiadores Antonio Castillo Gómez y Verónica Sierra Blas 
quienes me proporcionaron importantes libros y artículos. Como se verá, este capítulo está endeudado con sus cabales 
estudios.  Hay varios estudios y antologías importantes sobre las cartas de Martí: José Martí. Epistolario. Antología, de 
Manuel Pedro González; Letra y espíritu de Martí a través de su epistolario de Manuel Rodríguez Mesa; Cartas a 
María Mantilla (La Habana, 1982); Cartas familiares (La Habana, 1953); Cartas políticas (La Habana, 1953); Cartas 
a Manuel A. Mercado (México: 1946); Nuevas cartas de Nueva York por José Martí, editado por Ernesto Mejía 
Sánchez (México, 1980); así como las Cartas escogidas editado por Daisy Cué e Ibrahim Hidalgo. Sin embargo, lo que 
aquí propongo es abrir nuevas líneas de investigación en torno a la visión conceptual y la metodología usada por la 
Historia Social y Cultura Escrita. Véase Sierra Blas (99 cita 2). 
3 Véase mi El lector de tabaquería; en inglés, El Lector: A History of the Cigar Factory Reader, capítulos 3 y 4. 
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  instante lo empleo en ganar un amigo más al país, en apretar lo que anda flojo, en  
  cerrarle un camino al español. Quiérame y no me regañe. (2:230) 
 
Como hemos podido ver, las cartas de Martí nos permiten conocer más a fondo el entorno en 
que vivió y su comunicación con los pobladores de Tampa y Cayo Hueso. “Yo voy a morir, si es 
que en mí queda ya mucho de vivo. Me matarán de bala” le escribió Martí a José María Izaguirre 
un año antes de su muerte (3:192). No cabe duda que la autobiografía del “Apóstol,” incluyendo su 
propio “testamento” se quedó plasmado en el universo de este género al que poco acudimos.  
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pequeña ciudad no había periódicos, escuelas, bibliotecas, teatros, ni c ntros soci les o de recreo. 
Culturalmente era necesario poblar la ciudad. Por lo tanto, la institución de la lectura en las 
tabaquerías fue importantísima porque mientras los tabaqueros trabajaban podían escuchar las 
noticias del exterior. Los lectores eran los voceros que corrían al puerto a esperar los periódic s de 
fuera, y si a altas horas de la noche llegaba alguna notici  importante, hacían acto de presencia en 
c alquier esquina o en cualquier lugar de reunión para leer en alt  voz la últim notic a. La 
industri  de Tampa prosperó rápidamente: Martínez Ibor construyó una nueva fábrica con 
capacidad p ra ochocientos operarios. Además, como se había hech ntes en el Cayo, se fundaron 
escuelas, clubs, bibliotecas, sociedades y restaurantes. El progreso de Tampa atrajo no solo a 
tabaqueros sino a una pléyade de personajes interesantes como periodistas, comerciantes, 
excombatientes de la Guerra de los Diez Años y va ios trabajadores de otros ramos que llegaron no 
solo del Cayo sino de otras partes de Estados Unidos y de Cuba. De las 720 personas que habitaban 
en 1886, para 1890 la cifra había aumentado a 5,532 (Mormino y Pozzetta, 50). También, para ese 
año el Cayo casi se había recuperado del incendio que lo había arruinado cuatro años atrás.  
 
Martí llegó  Nueva York el 3 de enero de 1880 (Cairo, 140). Desde ahí desempeñó varias 
ocupaciones; fue periodista, abogado, maestro, contador, traductor, orador, activista,  editor pero 
sobre todo poeta y político. Los años qu  pasó en Nueva York fueron los más prolíficos de su 
carrera como escritor y los más intensos en relación a su acti i mo político. Su afá  por e prender 
la guerra de independencia contra España lo hacía escribir densas crónicas y artículos que eran 
leídos no solo en Estados Unidos o Cuba sino en los mayores diarios de América Latina.  
A la par, su escritu a epistolar ra básicamente diaria ya que era el medio si no el más rápido 
(ya había cablegramas) el más económico para comunicarse con la sociedad de aquella época 
finisecular. La mayoría de los letrados del siglo XIX también utilizaban incesantemente la 
correspondencia para comunicarse con los miembros de sus círculos intelectuales, con sus 
familiares y con sus amigos4. Si  embargo, Martí también le escribía cartas a gente desconocida de 
diversos estratos de la sociedad como eran las amas de casa, las jóvenes integrantes de ciertos clubs, 
los estudiantes, lo  secretarios de t do tipo de organizaciones, etcétera. Como la recaudación de 
fondos para la guerra de independencia era tan importante, constantemente escribía cartas de 
petición y de agradecimiento también. 
 
El historiador Antonio Gómez astill  nos recuerda que la esc itura epistolar es tan antigua 
como la propia escritura. Es decir, ésta ha estado presente por siglos y siglos. Además un rasgo que 
la caracteriza es la permanencia de su structura. Dice el estudioso que “la estructura se articula en 
torno a tres partes fundamentales: proemio, discurso y fin; lo que Emanuele Tesauro, uno de los 
tratadistas más notables del Antiguo Régimen, llamó ‘cabeza’, ‘cuerpo’ y ‘cola’. Si nos detenemos 
a considerar cartas e distintos siglos sujetos a ex men y de personas de diferente condición social, 
observaremos que esos elementos suelen estar present s en todas ellas” (31).  
Por lo tanto, unque a finales del siglo XIX la sociedad se transformaba rápid mente las 
cartas y su estructura tradicional continuaban si ndo protagonistas de la comunicación escrita. 
Como la scritura de las cartas a puño y letra está desapareciendo en nuestros días es difícil 
imaginarse lo qu  significó esa práctica cultu al. En el caso d  M rtí el papel era su mundo. Vivía 
trazando letras; re pirando la tinta y escribiendo con agilidad antes de que saliera el correo. En una 
carta a Gualteri  García le decía “se va el correo” (20:448) y en otra a Juan Bonilla le decía 
“excuse a un manco de prisa” ( :72).  
                                                            
4 Véase Pouzet sobre la correspondencia de Flaubert and Baudelaire (566). 
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cortesía, cartas de súplica, cartas diplomáticas, cartas de agradecimiento y en fin, un mundo de 
cartas.   
En las siguientes páginas me gustaría emprender un análisis de algunas de las cartas que 
Martí le envió a individuos que se relacionaban de una u otra forma con los tabaqueros de Tampa y 
Cayo Hueso. Para e e fin, primero explicaré brevement  por qué y cómo llegaron esos trabajadores 
a la Florida y la c nexió entre Martí y és os. Después hablaré en detalle sobre las cartas. Si bie  el
estu io de las cartas martianas no es algo novedoso, lo que aquí me gustaría es acercarme a esos 
textos a partir de algunos planteamientos que proponen los estudios den ro del campo de la Historia 
Social de la Cultura Escrita2. 
 
Los primeros tabaqueros que llegaron a la Fl rida voluntaria o involuntari m nte fue durante 
1868; es decir, a principios de la Guerra de los Diez Años. Como Cuba se encontraba en plena 
guerra y en malas circunstancias para producir tabacos, varios de los dueños optaron por marcharse 
de Cuba y fundar sus fábricas en Estados Unidos. El establecimiento de la industria tabacalera tuvo 
un gran éxito y el tabaco habano, sobre todo en Cay  Hu s , adquirió fama internacional. Grandes
fabricas se abrieron y le ofrecieron trabajo a miles de inmigrantes. El Cayo ofrecía el privilegio del
buen clima y excelentes vías de comunicación entre Cuba y Nueva York. Por eso desde el principio 
se creó una cultura cosmopolita porque atraía a tabaqueros y trabajadores de otros sectores: había 
sobre todo inmigrantes cubanos pero también españoles, algunos latinoamericanos de otras 
nacionalidades, judíos emigrantes de las Bahamas y los nativos de Cayo Hueso. Los cubanos 
transformaron la isla en una entidad dinámica ya que construyeron casas, escuelas, hospitales, 
clubs, asociaciones, tiendas, cafeterías, restaurantes y farmacias.  
De hecho, el idioma español se convirtió en la lengua más hablada tanto en la esfera pública 
como en la privada. Fue en el Cayo donde se instituyó la lectura en las tabaquerías. José Dolores 
Poyo fue el primer lector de tabaquería en Estados Unidos. Un lector de tabaquería es una persona 
cuyo oficio es leer periódicos, revistas y novelas a los tabaqueros mientras hacen su trabajo.3 Desde 
el principio los lectores fueron figuras claves porque aparte de leer en las fábricas ejercieron el 
periodismo y eventualmente se hicieron líderes de entidades patrióticas y políticas. 
 
 En 1885 Tampa contaba tan solo con 722 habitantes. En ese año, Vicente Martínez Ibor, 
dueño de la fábrica Príncipe de Gales en el Cayo, decidió trasplantar su fábrica a Tampa. A la par 
se construyó la fábrica La Flor de Sánchez y Haya cuyo propietario era Ignacio Haya. En 1886 
ambas comenzaron sus operaciones pero no tenían suficiente personal que laborara en los talleres. 
El azar hizo que el 12 de abril de 1886 al bordo del vapor “Mascotte” llegaran a Tampa un 
sinnúmero de pasajeros; en su mayoría tabaqueros. Todos estaban consternados y afligidos porque 
su mala suerte los había forzado a tomar el buque; en el Cayo lo habían perdido todo ya que no 
tenían casa y su empleo había desaparecido. Eran víctimas del fuego que arrasó el Cayo el primero 
de abril de ese mismo año y dejó más de la mitad de la isla en cenizas. En la misma embarcación 
llegó José Dolores Poyo quien instituyó la lectura en Tampa y también Ramón Rivero Rivero quien 
se convertiría en el lector más importante de Ibor City (Tampa)  hasta 1900. Al principio en la 
                                                            
2 Quedo agradecida con mis entrañables colegas, los historiadores Antonio Castillo Gómez y Verónica Sierra Blas 
quienes me proporcionaron importantes libros y artículos. Como se verá, este capítulo está endeudado con sus cabales 
estudios.  Hay varios estudios y antologías importantes sobre las cartas de Martí: José Martí. Epistolario. Antología, de 
Manuel Pedro González; Letra y espíritu de Martí a través de su epistolario de Manuel Rodríguez Mesa; Cartas a 
María Mantilla (La Habana, 1982); Cartas familiares (La Habana, 1953); Cartas políticas (La Habana, 1953); Cartas 
a Manuel A. Mercado (México: 1946); Nuevas cartas de Nueva York por José Martí, editado por Ernesto Mejía 
Sánchez (México, 1980); así como las Cartas escogidas editado por Daisy Cué e Ibrahim Hidalgo. Sin embargo, lo que 
aquí propongo es abrir nuevas líneas de investigación en torno a la visión conceptual y la metodología usada por la 
Historia Social y Cultura Escrita. Véase Sierra Blas (99 cita 2). 
3 Véase mi El lector de tabaquería; en inglés, El Lector: A History of the Cigar Factory Reader, capítulos 3 y 4. 
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  instante lo empleo en ganar un amigo más al país, en apretar lo que anda flojo, en  
  cerrarle un camino al español. Quiérame y no me regañe. (2:230) 
 
Como hemos podido ver, las cartas de Martí nos permiten conocer más a fondo el entorno en 
que vivió y su comunicación con los pobladores de Tampa y Cayo Hueso. “Yo voy a morir, si es 
que en mí queda ya mucho de vivo. Me matarán de bala” le escribió Martí a José María Izaguirre 
un año antes de su muerte (3:192). No cabe duda que la autobiografía del “Apóstol,” incluyendo su 
propio “testamento” se quedó plasmado en el universo de este género al que poco acudimos.  
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pequeña ciudad no había periódicos, escuelas, bibliotecas, teatros, ni c ntros soci les o de recreo. 
Culturalmente era necesario poblar la ciudad. Por lo tanto, la institución de la lectura en las 
tabaquerías fue importantísima porque mientras los tabaqueros trabajaban podían escuchar las 
noticias del exterior. Los lectores eran los voceros que corrían al puerto a esperar los periódic s de 
fuera, y si a altas horas de la noche llegaba alguna notici  importante, hacían acto de presencia en 
c alquier esquina o en cualquier lugar de reunión para leer en alt  voz la últim notic a. La 
industri  de Tampa prosperó rápidamente: Martínez Ibor construyó una nueva fábrica con 
capacidad p ra ochocientos operarios. Además, como se había hech ntes en el Cayo, se fundaron 
escuelas, clubs, bibliotecas, sociedades y restaurantes. El progreso de Tampa atrajo no solo a 
tabaqueros sino a una pléyade de personajes interesantes como periodistas, comerciantes, 
excombatientes de la Guerra de los Diez Años y va ios trabajadores de otros ramos que llegaron no 
solo del Cayo sino de otras partes de Estados Unidos y de Cuba. De las 720 personas que habitaban 
en 1886, para 1890 la cifra había aumentado a 5,532 (Mormino y Pozzetta, 50). También, para ese 
año el Cayo casi se había recuperado del incendio que lo había arruinado cuatro años atrás.  
 
Martí llegó  Nueva York el 3 de enero de 1880 (Cairo, 140). Desde ahí desempeñó varias 
ocupaciones; fue periodista, abogado, maestro, contador, traductor, orador, activista,  editor pero 
sobre todo poeta y político. Los años qu  pasó en Nueva York fueron los más prolíficos de su 
carrera como escritor y los más intensos en relación a su acti i mo político. Su afá  por e prender 
la guerra de independencia contra España lo hacía escribir densas crónicas y artículos que eran 
leídos no solo en Estados Unidos o Cuba sino en los mayores diarios de América Latina.  
A la par, su escritu a epistolar ra básicamente diaria ya que era el medio si no el más rápido 
(ya había cablegramas) el más económico para comunicarse con la sociedad de aquella época 
finisecular. La mayoría de los letrados del siglo XIX también utilizaban incesantemente la 
correspondencia para comunicarse con los miembros de sus círculos intelectuales, con sus 
familiares y con sus amigos4. Si  embargo, Martí también le escribía cartas a gente desconocida de 
diversos estratos de la sociedad como eran las amas de casa, las jóvenes integrantes de ciertos clubs, 
los estudiantes, lo  secretarios de t do tipo de organizaciones, etcétera. Como la recaudación de 
fondos para la guerra de independencia era tan importante, constantemente escribía cartas de 
petición y de agradecimiento también. 
 
El historiador Antonio Gómez astill  nos recuerda que la esc itura epistolar es tan antigua 
como la propia escritura. Es decir, ésta ha estado presente por siglos y siglos. Además un rasgo que 
la caracteriza es la permanencia de su structura. Dice el estudioso que “la estructura se articula en 
torno a tres partes fundamentales: proemio, discurso y fin; lo que Emanuele Tesauro, uno de los 
tratadistas más notables del Antiguo Régimen, llamó ‘cabeza’, ‘cuerpo’ y ‘cola’. Si nos detenemos 
a considerar cartas e distintos siglos sujetos a ex men y de personas de diferente condición social, 
observaremos que esos elementos suelen estar present s en todas ellas” (31).  
Por lo tanto, unque a finales del siglo XIX la sociedad se transformaba rápid mente las 
cartas y su estructura tradicional continuaban si ndo protagonistas de la comunicación escrita. 
Como la scritura de las cartas a puño y letra está desapareciendo en nuestros días es difícil 
imaginarse lo qu  significó esa práctica cultu al. En el caso d  M rtí el papel era su mundo. Vivía 
trazando letras; re pirando la tinta y escribiendo con agilidad antes de que saliera el correo. En una 
carta a Gualteri  García le decía “se va el correo” (20:448) y en otra a Juan Bonilla le decía 
“excuse a un manco de prisa” ( :72).  
                                                            
4 Véase Pouzet sobre la correspondencia de Flaubert and Baudelaire (566). 
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cortesía, cartas de súplica, cartas diplomáticas, cartas de agradecimiento y en fin, un mundo de 
cartas.   
En las siguientes páginas me gustaría emprender un análisis de algunas de las cartas que 
Martí le envió a individuos que se relacionaban de una u otra forma con los tabaqueros de Tampa y 
Cayo Hueso. Para e e fin, primero explicaré brevement  por qué y cómo llegaron esos trabajadores 
a la Florida y la c nexió entre Martí y és os. Después hablaré en detalle sobre las cartas. Si bie  el
estu io de las cartas martianas no es algo novedoso, lo que aquí me gustaría es acercarme a esos 
textos a partir de algunos planteamientos que proponen los estudios den ro del campo de la Historia 
Social de la Cultura Escrita2. 
 
Los primeros tabaqueros que llegaron a la Fl rida voluntaria o involuntari m nte fue durante 
1868; es decir, a principios de la Guerra de los Diez Años. Como Cuba se encontraba en plena 
guerra y en malas circunstancias para producir tabacos, varios de los dueños optaron por marcharse 
de Cuba y fundar sus fábricas en Estados Unidos. El establecimiento de la industria tabacalera tuvo 
un gran éxito y el tabaco habano, sobre todo en Cay  Hu s , adquirió fama internacional. Grandes
fabricas se abrieron y le ofrecieron trabajo a miles de inmigrantes. El Cayo ofrecía el privilegio del
buen clima y excelentes vías de comunicación entre Cuba y Nueva York. Por eso desde el principio 
se creó una cultura cosmopolita porque atraía a tabaqueros y trabajadores de otros sectores: había 
sobre todo inmigrantes cubanos pero también españoles, algunos latinoamericanos de otras 
nacionalidades, judíos emigrantes de las Bahamas y los nativos de Cayo Hueso. Los cubanos 
transformaron la isla en una entidad dinámica ya que construyeron casas, escuelas, hospitales, 
clubs, asociaciones, tiendas, cafeterías, restaurantes y farmacias.  
De hecho, el idioma español se convirtió en la lengua más hablada tanto en la esfera pública 
como en la privada. Fue en el Cayo donde se instituyó la lectura en las tabaquerías. José Dolores 
Poyo fue el primer lector de tabaquería en Estados Unidos. Un lector de tabaquería es una persona 
cuyo oficio es leer periódicos, revistas y novelas a los tabaqueros mientras hacen su trabajo.3 Desde 
el principio los lectores fueron figuras claves porque aparte de leer en las fábricas ejercieron el 
periodismo y eventualmente se hicieron líderes de entidades patrióticas y políticas. 
 
 En 1885 Tampa contaba tan solo con 722 habitantes. En ese año, Vicente Martínez Ibor, 
dueño de la fábrica Príncipe de Gales en el Cayo, decidió trasplantar su fábrica a Tampa. A la par 
se construyó la fábrica La Flor de Sánchez y Haya cuyo propietario era Ignacio Haya. En 1886 
ambas comenzaron sus operaciones pero no tenían suficiente personal que laborara en los talleres. 
El azar hizo que el 12 de abril de 1886 al bordo del vapor “Mascotte” llegaran a Tampa un 
sinnúmero de pasajeros; en su mayoría tabaqueros. Todos estaban consternados y afligidos porque 
su mala suerte los había forzado a tomar el buque; en el Cayo lo habían perdido todo ya que no 
tenían casa y su empleo había desaparecido. Eran víctimas del fuego que arrasó el Cayo el primero 
de abril de ese mismo año y dejó más de la mitad de la isla en cenizas. En la misma embarcación 
llegó José Dolores Poyo quien instituyó la lectura en Tampa y también Ramón Rivero Rivero quien 
se convertiría en el lector más importante de Ibor City (Tampa)  hasta 1900. Al principio en la 
                                                            
2 Quedo agradecida con mis entrañables colegas, los historiadores Antonio Castillo Gómez y Verónica Sierra Blas 
quienes me proporcionaron importantes libros y artículos. Como se verá, este capítulo está endeudado con sus cabales 
estudios.  Hay varios estudios y antologías importantes sobre las cartas de Martí: José Martí. Epistolario. Antología, de 
Manuel Pedro González; Letra y espíritu de Martí a través de su epistolario de Manuel Rodríguez Mesa; Cartas a 
María Mantilla (La Habana, 1982); Cartas familiares (La Habana, 1953); Cartas políticas (La Habana, 1953); Cartas 
a Manuel A. Mercado (México: 1946); Nuevas cartas de Nueva York por José Martí, editado por Ernesto Mejía 
Sánchez (México, 1980); así como las Cartas escogidas editado por Daisy Cué e Ibrahim Hidalgo. Sin embargo, lo que 
aquí propongo es abrir nuevas líneas de investigación en torno a la visión conceptual y la metodología usada por la 
Historia Social y Cultura Escrita. Véase Sierra Blas (99 cita 2). 
3 Véase mi El lector de tabaquería; en inglés, El Lector: A History of the Cigar Factory Reader, capítulos 3 y 4. 
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